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			Prefacio

			Ámbito universal

			¿Es la verdad sobre la que indaga la humanidad tal como la comprende?

			En la historia de la humanidad abundan pensadores que se han cuestionado cuál y qué es la verdad sobre la que indaga el ámbito del saber; a su vez, algunos aseguran estar muy cerca de encontrar la verdad, y otros se preguntan cuál es la verdad del universo, cuándo y cómo comenzó su existencia y de qué está hecho, entre otras interrogantes.

			La tarea de este ámbito universal no es revelar a los hombres el conocimiento de la verdad como único propósito, sino hacerles comprender que el desconocimiento de su significado y su realidad son causas esenciales que engendran prejuicios universales responsables de atroces destinos que aquejan a la humanidad desde una etapa incipiente; al indagar sobre la verdad del universo infinito se ignora que tanto verdad como universo infinito son una sola e idéntica realidad. El contenido de este libro, La mente infinita, tiene como principal objetivo orientar al hombre hacia el conocimiento de la naturaleza de la sola verdad absoluta, eterna y existente por sí misma, es decir, saber finalmente que el solo ser eterno, en cuanto existe fuera de conceptos teológicos, filosóficos y científicos ficticios que nos han inculcado, es la mente infinita y, a la vez, el universo infinito.

			El libro expone por qué las formas de existir emanadas del presente ámbito universal no pertenecen a la categoría de modos de existir de la humanidad en su cauce actual, sino a la de civilizaciones inteligentes regidas bajo el conocimiento de la naturaleza de la mente infinita. Al avanzar la lectura, se demuestra de modo indiscutible que las doctrinas religiosas, filosóficas o científicas, dedicadas a indagaciones sobre lo universal, manejan conceptos que continúan envolviendo la dimensión de conciencia del hombre en un estado de idiotez permanente.

			El presente texto contrarresta concepciones erróneas en el entendimiento del hombre, derivadas de conceptos universales ficticios, que por sus prejuicios bifurcados obstaculizan el bienestar homogéneo para la humanidad y el medio que le rodea; gracias a lo anterior, será posible dejar el terreno viable para la implementación de este ámbito universal.

			¿Por qué La mente infinita es una guía para la humanidad? El libro expone el conocimiento de la naturaleza de la verdad absoluta, lejos y aparte de dioses ficticios inculcados en nuestros entendimientos, arrastrados de generación en generación; sin embargo, no sólo por lo anterior, La mente infinita es guía para toda la humanidad, ya que el conocimiento de dicha naturaleza es fuente primera de todas las materias del saber, expuestas a lo largo de las páginas de este libro. Una vez comprendido el contenido de este ámbito universal que debe regir en todas las civilizaciones inteligentes en el infinito, se asimilará apropiadamente por qué la naturaleza del cauce que encamina a la humanidad manifiesta encadenamientos de causas y efectos de desastrosas magnitudes para el hombre y su entorno; asimismo, se entenderá de qué manera contrarrestarlos para prevenir cataclismos devastadores.

			La mente infinita proporciona el conocimiento de la verdad, aquel que no se encuentra en las indagaciones de causas particulares, o en algún concepto del ámbito del saber y de fe religiosa, esto es, jamás se obtendrá este conocimiento por medio de los ámbitos del saber conocidos por el hombre, a no ser que éste renuncie a sus principios conceptuales y se rija bajo el presente ámbito universal.

			Este texto aborda la siguiente problemática: al no disponer los hombres del saber adecuado sobre lo universal, siguen siendo marginados de aptitudes para detectar la causa común que engendra la estupidez humana renuente a escuchar y comprender que el auténtico bienestar particular procede del saber unificado del conocimiento de la verdad prevalecido en lo general, entre otros factores; ésta es la razón que origina fundaciones de conceptos universales ficticios, causantes de encadenamientos de prejuicios que afectan a todos los ámbitos de la existencia humana.

			De igual manera, el libro aborda el tópico de las dimensiones de conciencia de los hombres, de las ataduras y limitaciones de éstas para poder ampliarse en comprender la naturaleza del universo infinito fuera de las percepciones de los sentidos y magnitudes de espacios en su conciencia, como a su vez por inculcaciones arrastradas de antaño. Un libro que aborda temas tales como la comprensión adecuada de las relatividades desde lo universal hacia las manifestaciones finitas, lejos y aparte de ecuaciones científicas que limitan al entendimiento a percibir de modo correcto la razón de las relatividades, de los conceptos de «la vida», «la materia», «la energía», «la evolución», «la nada», «la ley de la gravedad», «las leyes de la naturaleza», «el orden y el caos en el universo». Estos conceptos, como los entienden los hombres habitualmente, son ficticios, porque el universo resultante del Big Bang es un solo universo de infinidad de universos que manifiesta el infinito, porque existimos como inherentes a la naturaleza de la mente infinita de infinidad de manifestaciones; la ignorancia dice que, posiblemente, estamos solos en el contexto universal, y porque nada en absoluto es creado de la nada o de modo espontáneo, pero sobre todo, porque el universo infinito, que en si mismo es la mente infinita, existe desde siempre y para siempre, entre otros temas.

			La mente infinita resalta las causas fundamentales de estos modos de pensar ficticios que pertenecen al grado mental del género humano, conjuntamente con sus correspondientes dimensiones en conciencias, de percibir el espacio que le rodea. Ya entenderá el lector el significado de estos términos al seguir las páginas del presente escrito.

			Al adentrarse en La mente infinita, se comprenderá por qué la estupidez humana tendrá que ser erradicada de la faz de la tierra de una vez por todas.

		

	
		
			Introducción

			Una de las ideas en el entendimiento del hombre sobre su evolución en los ámbitos del saber es el concepto de su progreso mental por medio de la obtención de conocimientos acumulados, de lo cual se deriva el hecho de poder alcanzar modos de existir progresivos que contribuyan de vuelta a su evolución mental; sin embargo, si bien es aceptable decir que la idea del saber adecuado es el conocer adecuado y, por otro lado, los hombres consideran que los conocimientos acumulados de la humanidad conforman la sabiduría humana, ¿es aceptable comprender racionalmente que la sabiduría humana es tal si procede de conceptos universales ficticios sobre el universo infinito y las manifestaciones finitas, como son, existentes de propia naturaleza?, ¿es aceptable comprender racionalmente que la sabiduría humana es tal si procede del desconocimiento de la naturaleza infinita, fuente primera de todas materias del auténtico saber?, ¿es aceptable racionalmente denominar «sabiduría humana» cuando está impregnada por prejuicios de nefastos efectos derivados de conceptos universales ficticios?, ¿es viable comprender racionalmente que la sabiduría humana en todas sus gamas y cauces procede de conceptos universales ficticios, y aún así se considere sapiencia?, ¿es aceptable considerar racionalmente a grandes pensadores, filósofos de todas las épocas, autoridades de la ciencia, de la religión, instructores de enseñanza, entre otros, como intelectuales competentes para instruir saber sobre lo universal, a pesar de que sus ideas proceden de conceptos universales ficticios?, ¿es la idea del progreso mental un progreso orientado adecuadamente o comprendido erróneamente como tal?, ¿está el hombre encaminado en el cauce adecuado al disponer información sobre lo universal por medio de fuentes de difusión, inculcaciones directas o arrastradas de antaño, en cuanto son ramificados de conceptos universales erróneos?

			La humanidad ha sobrevivido desde épocas remotas, sin embargo, ha sobrevivido por destinos que le corresponden, y no por caminar en el cauce adecuado de existir. Dicho de otro modo:

			En el curso de su existencia, la humanidad manifiesta una peculiaridad común, a saber: padecer nefastos efectos, desfavorecer una convivencia compatible, tanto entre los hombres como de éstos con el medio que los rodea. Al decir peculiaridad común me refiero a que las naturalezas de dichos efectos proceden de una naturaleza común, que es el desconocimiento de un solo ámbito universal que divulga el conocimiento de la naturaleza de la sola verdad absoluta existente por sí misma, fuente primera de todas las materias del saber y respectivos modos de existir. Lejos de esto, los hombres siguen hablando en distintos lenguajes, esto significa la existencia de diversidad de doctrinas filosóficas, teológicas, religiosas, científicas, entre otras, así como guiar al entendimiento hacia una desvirtuada concepción de lo universal, aunado a la idea errónea de indagar sobre las manifestaciones finitas por sí solas nada más, sin antes comprender la realidad infinita que las manifiesta.

			Dichas doctrinas, lejos de contribuir al auténtico saber, siguen siendo factores desencadenantes de círculos viciosos que limitan la dimensión de conciencia del hombre para poder reflexionar sobre la causa principal que manifiesta dichos círculos o cómo librarse de ellos.

			A pesar de que ciertas doctrinas filosóficas han intentado dejar conceptos que son aparentemente valiosos para alcanzar el conocimiento de la verdad, bien puedo decir que, al ser afectadas por lo ficticio, siguen contribuyendo a formar laberintos de especulaciones que dificultan más aún la viabilidad hacia el sano entendimiento. Por otro lado, dichas especulaciones no dejan de ser motivo para fomentar la autoestima y la soberbia de sus autores y seguidores, que, entre otras causas, impiden al entendimiento procesar juicios objetivos.

			En contraste con las doctrinas filosóficas que intentaban deducir ciertos conocimientos desde un enfoque del conocimiento de la naturaleza eterna,1 la ciencia manifiesta prepotencia por creer, y hacer creer a los demás su privilegiada aptitud para proveer respuestas sobre el «origen» del universo infinito, al indagar sobre las manifestaciones finitas por medio de un entendimiento gobernado por lo «tangible» que perciben los sentidos, y por juicios derivados de intelectos viciados, como si fueran de los más elevados recursos mentales de seres en el infinito, considerándose de tal manera capaces de encontrar el conocimiento de la verdad, por propios intelectos, nada más.

			A pesar de que los esfuerzos de las doctrinas filosóficas no han sido fructíferos al explicar de qué manera dicha naturaleza es existente por sí misma, al menos han manifestado entendimiento humilde guiado por dicha concepción; sin embargo, estas doctrinas han sido factores que contribuyen a la falta de claridad del significado de la naturaleza eterna. Ya que los dos ámbitos mencionados, desde sus orígenes y por propios principios siguen demostrando sinceras convicciones y esfuerzos en la búsqueda del conocimiento de la verdad, expresan las doctrinas religiosas principios comunes, esto es: inculcar una fe insultante a la imagen de la verdad por medio de conceptos ficticios fundados por preceptos que expresan la fe y la obediencia; dicho de otro modo, el creer en lugar del conocer, la fe en un «ser supremo» del cual alegan que «eterno es», pero a la vez afirman que «persona es». De ello se deriva la manipulación eficiente de masas carentes de herramientas apropiadas para desvelar los insultos a la sana inteligencia implantados en sus mentes, comprendidos como «verdades indiscutibles». Al no disponer los hombres del saber adecuado sobre lo universal, siguen siendo marginados de aptitudes para detectar la causa común anteriormente mencionada, responsable de engendrar fundaciones de conceptos universales ficticios, causas de encadenamientos de prejuicios que afectan a todos los ámbitos de la existencia humana, siendo obstaculizada dicha tarea de detección, entre otros factores, por modos de creer heredados de generación en generación que asimilan «verdades» inculcadas como insustituibles; ello es la idiotez2 que impide la posibilidad de percibir la idea de que el auténtico bienestar particular procede del saber unificado del conocimiento de la verdad, prevalecido en lo general, aunado, digo. Jamás será alcanzable el conocimiento de la verdad por medio de dichos ámbitos, ya sea que cada uno funcione de modo independiente o que estén asociados o apoyados uno/s con otro/s. De ello se desprende lo siguiente: mientras los hombres no sean regidos por un ámbito universal que ejerza el conocimiento de la verdad absoluta existente por sí misma, los ámbitos de la filosofía, la religión, la ciencia u otros existentes o por venir seguirán siendo especulativos, seguirán divagando errantes en senderos perdidos por continuar creyendo que por sí solos podrán alcanzar dicho conocimiento. Vanos e infructíferos son los esfuerzos, dado que sus respectivos conceptos corruptos provienen desde el origen, y debido a que la verdad no pide conciliaciones entre conceptos ficticios ni tampoco evoluciones o actualizaciones de éstos por el hecho de nacer y seguir siendo insultantes a la realidad infinita. De aquí que ningún ámbito del saber sobre lo universal tendrá función y razón de existir en sus actuales cauces cuando todas las materias del saber, cualesquiera que fueran sus denominaciones, serán integrantes de un solo ámbito universal unificado para todos los hombres, como lo expone el presente libro.

			

			
				
					1	Un solo y único ser eterno existente por sí mismo (en adelante, e. p. s. m.) que es también el universo infinito e. p. s. m., juntos son una misma unidad.

				

				
					2	Dicha expresión es referente a una realidad existente y no se expresa con afán insultante, pues si cada uno de nosotros sabemos reconocer su existencia en nuestras mentes y decirla por su nombre, de ninguna forma debería ser ofendido el ego, sino al contrario, debería sentirse dichoso, en tanto es capaz de contrarrestar una de las causas que obstaculiza el progreso hacia el auténtico saber.

				

			

		

	
		
			Dedicatoria

			No considero esta dedicatoria como póstuma para los siguientes dos personajes en nuestra historia, puesto que estas iluminadas mentes que han nacido en épocas de una humanidad sumergida en el oscurantismo mental, impregnada con nefastos prejuicios teológicos, viven y suspiran en cada línea de este libro; grandes pensadores que, de ningún modo, tendrán algo en común con ciertos individuos a los que la sociedad les ha otorgado dicho atributo, sin ser conscientes de que la auténtica iluminación mental pertenece de modo inequívoco a aquellos que, por el simple hecho de pensarlo, han centrado sus indagaciones con amor y ahínco, acercándose lo más posible al conocimiento de la naturaleza infinita, independientemente de lograr este propósito de modo adecuado o lo contrario.

			Baruch Spinoza ha sido inspiración para el autor y, de hecho, motivo principal en mi decisión para empezar a escribir este libro, a pesar de que, desde la infancia, tenía inquietud por llevar a cabo esta tarea, inspiración para mí por tu amor incondicional para descifrar cuál y cómo es la naturaleza del solo ser eterno de propia naturaleza, fuera de conceptos teológicos ficticios a tu alrededor, a pesar de adversidades procedentes de un ámbito religioso que cerraba oídos y mentes para no escuchar algo distinto que podría atentar en contra de sus indiscutibles creencias. Excomulgado de la comunidad de aquellos que defendían a toda costa que ningún extraño a los principios de su doctrina podría mermar los cimientos que sostenían la edificación de su fe religiosa, te has empeñado con valor y audacia, que dicen que antes que las adversidades está la ansiedad y el ahínco para obtener el conocimiento de la verdad, menciono «motivo principal», puesto que ciertos axiomas y definiciones tuyos sobre el ser universal han sido para mí motivo principal para iniciar incesables indagaciones para poder encontrar por qué éstos son incoherentes. Tu tarea inconclusa llegó a su destino final con esta descripción de la sola verdad absoluta existente por sí misma. Baruch, que en hebreo significa bendito, no queda otra opción más que decir: «bendito sea tu nombre».

			Giordano Bruno, dedico este espacio a tu auténtica sabiduría y tus elevados recursos mentales para tener conocimiento de que el universo infinito en su absoluta dimensión manifiesta infinidad de universos finitos. Brutalmente subido a la hoguera por el fanatismo que reinaba en las tinieblas mentales de tu época, fuiste una de las pocas mentes iluminadas con el deseo de compartir dicho conocimiento; no obstante, tu propósito fue repelado en sordera derivada de la testarudez por indispuestos de abrir mentes, que dice, a su vez, que la humanidad, a pesar de su avance tecnológico, aún está en etapa primaria por causa de creencias teológicas ficticias y de arrogante ciencia física capaz de discutir si el universo es infinito o finito. Giordano, has sido un motivo más para mí en el camino de intentar despejar las nubes que aún impiden el acceso de la luz del conocimiento de la naturaleza del universo infinito, como es existente de propia naturaleza fuera de ideas ficticias.

			No dejaría este espacio sin recordar y dedicar este libro a uno de los pocos que describió ciertas facetas de la estupidez humana, más que ejércitos de textos y libros, todos ellos juntos. Akira Kurosawa, por tu obra Los sueños, eres admirable por los hombres que aún no han perdido la sana inteligencia. A ti, Akira, te considero auténtico y eficiente en tu mensaje. Más que desfile de personajes que la humanidad ha premiado con el título de «grandes pensadores» e «intelectuales» protestando incansablemente en contra de dicho nefasto estado, tu memoria es privilegiada en la mente del que vino a compartir este libro con todos los hombres.

			En los momentos de escribir esta dedicatoria tampoco dejo de recordarte a ti, Mark Twain, por vivir no tan lejos de tu residencia en Virginia City, un personaje inolvidable para el servidor no necesariamente por ser un escritor que me ha cautivado con sus historias en mi etapa de infancia, sino por tus destinos que se asemejan de cierto modo con los del que escribe estas letras. En tu caso, Mark, destinos que dijeron riqueza procedente de un prominente escritor en lugar de riqueza procedente de la fiebre del oro; en caso del servidor, en lugar del encuentro con la prosperidad «material» al emigrar a esta tierra llamada América de las oportunidades sin límites, el encuentro con este libro, dedicándole un periodo relativamente extendido por destinos que me impidieron alcanzar dicha prosperidad por más esfuerzos derrochados como emprendedor de negocios. Esto dice, distinguido Twain: en ciertos casos, los destinos más trascendentes en el curso de nuestro existir no son los contemplados o planeados por uno, sino los inesperados, dicho en otras palabras, en ciertos casos son más sabios los destinos que los deseos de cada uno de nosotros. Dedico de igual modo este libro a tu merecedora memoria en una época que pocos se acuerdan de ti.

			Para finalizar, dedico también este espacio a Caligrama, editorial en Sevilla (España), y a Penguin Random House Grupo Editorial. Gracias por ser una editorial honesta y meticulosa al seleccionar temas relevantes para su publicación. Estoy orgulloso de pertenecer a una empresa de esta magnitud y características, que me ha dado la oportunidad de publicar esta obra. No me queda más que decir. ¡Es un placer trabajar con el equipo de edición humilde y servicial de Caligrama Editorial!

		

	
		
			Entrevista a Samuel Beacon

			Antes de empezar a responder a las preguntas en esta entrevista, quiero enfatizar que ningunas de mis definiciones y aseveraciones sobre la naturaleza de la mente infinita en esta obra proceden de falsedad, prepotencia, soberbia, propia imaginación, reflexión o ideas infundadas. Este texto no expresa ideas propias, es la descripción que refleja la naturaleza de la verdad absoluta, tal cual como es, existente por sí misma.

			1.¿Cuándo empiezas a indagar sobre el universo infinito y otros conceptos filosóficos?

			Desde la etapa de mi infancia, siendo consciente de que las enseñanzas que me habían inculcado sobre los conceptos religiosos, en particular sobre la creación y del ser eterno, los percibía totalmente absurdos e insultantes a la inteligencia elemental.

			2.¿Cuándo tomas conciencia de tu vocación literaria y de pensamiento?

			Cuando tenía 14 años, escribiendo frases sobre diversos temas.

			3.¿Cómo surge la idea de La mente infinita?

			Siendo adolescente, repugnaba los conceptos religiosos que los rabinos intentaban inculcarme, y peor aún, sus explicaciones teológicas absurdas. Tenía el deseo de huir lejos de ese ambiente envolvente del oscurantismo religioso que me rodeaba e intentar encontrar la verdad, pero siendo joven todavía no poseía en mi mente las herramientas apropiadas para iniciar esa tarea. Como adulto, aún tenía latente esa inquietud que no me dejaba en paz. En una de esas ocasiones que los destinos presentan, indagaba sobre los conceptos teológicos de mi filósofo favorito, Baruch Spinoza, y en particular sobre la naturaleza de su dios, con un análisis por medio de deducciones exhaustivas me di cuenta de que sus conceptos eran totalmente incoherentes, de tal manera que llegué a la conclusión de que ni siquiera la filosofía podría ayudarme encontrar la verdad. A partir de ese momento, la mente infinita empezó como investigación, pero muy pronto me di cuenta de que estaba escribiendo la descripción que refleja la naturaleza del único y solo ser eterno existente por sí mismo, independientemente de cuáles sean las futuras refutaciones al respecto, no dejaría sin mencionar que todos los demás tópicos que en apariencia no están vinculados o relacionados de manera directa con dicha descripción, han fluido libremente desde esta fuente que es el conocimiento de la naturaleza de la mente infinita.

			4.¿De qué nos habla esta obra?

			La mente infinita, por su contenido, es el libro más trascendente en la historia y en el futuro de la humanidad, es un libro que resalta a la luz, por vez primera, el conocimiento de la verdad absoluta de modo definitivo, es un texto que expone una de las facetas más críticas de la ignorancia humana y exhibe con total desnudez lo que los hombres consideran sabiduría humana. Esta obra aborda tópicos como son: un solo ámbito universal del auténtico saber unificado para todos los hombres, los conceptos universales ficticios arraigados en el entendimiento humano que ramifican atroces destinos para toda humanidad, cuál es la causa principal que manifiesta estos destinos, cómo contrarrestarla, de dónde procede la estupidez humana y en qué campos se manifiesta, por qué son en vano los esfuerzos de los hombres para buscar la verdad absoluta entre las manifestaciones finitas, por qué todas las definiciones de las manifestaciones finitas son relativas, cómo la inteligencia de los hombres ha sido insultada durante milenios, siendo víctima por inculcación ficticia de los ámbitos de la ciencia, la filosofía y la fe religiosa, por qué estos campos jamás encontrarán la verdad cada una por sí sola, ya sea apoyadas unas en otras en su actual cauce, así como de las dimensiones de conciencia de los hombres envueltas por la estupidez humana con sus respectivos modelos políticos, socioeconómicos, científicos, religiosos, que manifiestan nefastos modos de existir por la ausencia de la verdad, la mente infinita no deja de ser una guía para erradicar los prejuicios que causan estragos en la sociedad humana desde su inicio. Asimismo, el libro aborda cómo la ciencia física podrá existir en un cauce inteligente explorando mundos a distancias cósmicas aún inconcebibles por los hombres en la actualidad, habla sobre la humanidad viviendo sin fronteras geográficas, sobre el gobierno mundial, entre otros tópicos.

			5.¿Esta obra es una guía de vida?

			Es una guía para erradicar los prejuicios universales que sumergen a la humanidad en un estado de idiotez permanente con sus respectivas devastadoras consecuencias, y de ahí dejar el camino viable para implementar el conocimiento de la verdad absoluta y modos de existir inteligentes derivados de esta fuente universal de la que emanan todas las materias del auténtico saber.

			6.¿Cómo definirías el concepto de mente infinita?

			La mente infinita no es concepto o teoría, la mente infinita es la sola realidad absoluta existente por sí misma fuera de ideas ficticias.

			7.¿Qué propones para combatir la estupidez humana?

			Este libro dice lo suficiente sobre cómo combatir la estupidez humana que, por cierto, no puede ser generalizada.

			8.¿Cómo ha sido el proceso de investigación y reflexión de la obra?

			Inicié el proceso de mi investigación con un método específico de deducción acompañado de reflexión hasta llegar a percibir el A.R.D que dice: «una verdad absoluta manifiesta a la vez infinidad de verdades relativas concatenadas», lo mismo que decir: «una realidad infinita-absoluta manifiesta a la vez infinidad de realidades finitas-relativas concatenadas». Este A.R.D es una definición irrevocable, de hecho, es el pilar fundamental de toda la obra.

			Lo antes dicho no es concepto procedido de propia reflexión, es, de facto, una realidad existente por sí misma.

			9.¿Cómo recomendarías tu libro a alguien?

			Si supieras que el conocimiento de la verdad absoluta tan buscado por el hombre está expuesto en esta obra, por primera vez en la historia de la humanidad, de modo definitivo e irrevocable, si supieras que entre todos los mitos de dioses que te han inculcado, el único y solo ser eterno existente por sí mismo fuera de mitos y fantasías, es el universo infinito-mente infinita, ¿leerías este libro?

			10.¿A qué aspectos de la actualidad podría estar ligado el libro?

			La mente infinita le dice al lector de dónde procede la estupidez humana que manifiesta los actuales modelos políticos, socioeconómicos, ciencia, filosofía, religión y modos de existir derivados, causas principales de devastadores destinos para toda la humanidad y de qué manera contrarrestar sus causas. La mente infinita no es un libro que pertenece a las categorías de espiritualismo, esoterismo u otros ámbitos del saber y del creer religioso conocidos por los hombres, tampoco divulga falsas profecías manipulantes; la obra en sí misma es un ámbito universal que la humanidad aún desconoce y del cual va a necesitar tarde o temprano.

			11.¿Qué características del libro crees que podrían enganchar al lector?

			Algunas son expuestas en los capítulos «aforismos», «dimensiones de conciencias» «los viciados intelectos» «grados mentales» y particularmente sobre los métodos y elementos tecnológicos viables para viajar al futuro o al pasado incluido en el capítulo «preguntas y respuestas», además de la materia inexistente por sí misma fuera de percepciones de los sentidos. No descartaría otros contenidos impactantes expuestos en mis discursos en todos los apartados de esta obra.

			12.¿Suele servirte algún método de trabajo, sigues algún horario o escribes cuando sientes la necesidad?

			No tengo método fijo ni escribo cuando siento necesidad, tampoco sigo un horario determinado. Escribo a cualquiera hora, cuando se manifiesta la musa, de ella se ramifican otros tópicos como si fuese un manantial que emana sucesivamente descripciones relacionadas, de vez en cuando, este manantial también queda agotado por momentos, esto lo comprendo como la dicotomía de «todo lo que sube tiene que bajar forzosamente», es algo similar a las correcciones de las acciones en las bolsas de valores cuando bajan de previas alzas, estas etapas de rectificación o de oscilación las considero necesarias para que la inspiración vuelva a brotar, cosa que requiere cada obra literaria, al menos a mi entender.

			13.¿Alguna anécdota a resaltar relacionada con el proceso creativo de La mente infinita?

			Cuando era empresario, ninguna de mis empresas tuvo éxito duradero, la más consolidada y rentable fue destruida por completo por causas de sismos de alta magnitud y otras dos por circunstancias ajenas a mi control, golpes de la vida que me han dejado en la ruina financiera. Todo esto me parecía como un complot de fuerzas mayores inexplicables, actualmente, con la publicación de mi obra, entiendo que en aquellos momentos los destinos dictaron que mi rumbo no era ser empresario exitoso, sino que tenía que dedicarme a la culminación de esta obra literaria que en su momento estaba inconclusa, por cierto, por estos sucesos repetidos de modo sucesivo, mi hijo mayor en su juventud me calificaba de «hombre fracasado». Creo que en la actualidad, ya un poco más maduro, puede comprender que los éxitos o fracasos los dictaminan al fin y al cabo los destinos y no las definiciones que aseveran los seres finitos, lo último lo comento no como acusación o reclamo a mi hijo, ni para hacerme la víctima, como en apariencia se podrá percibir, mi único propósito es exponer un ejemplo tangible de una sentencia que dice: «Todas las ‘definiciones’ de las manifestaciones finitas en lo absoluto, no dejan de ser mutables por ser relativas».

			14.¿Cómo valoras el proceso de edición?

			Ha sido meticuloso y profesional.

			15.Termina la fase: Caligrama es…

			editorial con trato humilde y servicial.

			16.Preguntas ráfaga

			EL ÚLTIMO LIBRO QUE TE HA GUSTADO: Lord Jim, de Joseph Conrad.

			UN LIBRO QUE QUIERAS LEER: Legends of the fall, de Jim Harrison.

			UNA CANCIÓN COMO BANDA SONORA DE TU OBRA: optaría no por una canción, sino por «Conquest of de paradise» e «Hispanola», de Vangelis, en el soundtrack de la obra cinematográfica 1492.

			UN AUTOR QUE TE HAYA INSPIRADO: De hecho, son dos, Jack London y Mark Twain.

			UNA AUTORA QUE TE HAYA INSPIRADO: Sor Juana Inés de la Cruz.

			UNA FRASE DEL LIBRO LA MENTE INFINITA: La sola y única verdad absoluta existente por sí misma fuera de ideas ficticias.

		

	
		
			Aforismos3

			«Hombres, comprendan de una vez por todas que una verdad absoluta manifiesta infinidad de verdades relativas».

			«Del mismo modo que la verdad absoluta es sólida, así es su conocimiento, jamás manifestará grietas ni nos defraudará mientras pisamos su terreno».

			«Hombres, ¿A qué buscáis la verdad absoluta si no es la verdad como suelen entenderla habitualmente?, ¿para qué mencionáis a menudo la palabra «absoluto» si el solo y único absoluto es el infinito?».

			«En el sendero erróneo en el que está encaminada la humanidad, lejos de conocer la realidad eterna que manifiesta todas las cosas y desconocer la existencia del solo ser eterno existente por sí mismo fuera de ideas ficticias, no podrá el hombre percibir conceptos adecuados sobre el universo infinito y de las manifestaciones finitas, más allá de las ataduras en su dimensión de conciencia que dicho sendero envuelve».

			«La verdad no intenta complacer o ser tendenciosa con ningún ámbito del saber sobre lo universal o de fe religiosa; de otro modo, no sería verdad. Os pregunto, hombres: ¿qué preferís, el conocimiento de la verdad como es existente por sí misma o el engaño que engendra nefastas consecuencias perpetuas para toda la humanidad? ¿Qué preferís, el conocimiento de la verdad como es e. p. s. m. que aún buscáis desde el uso de la razón o la defensa de intereses particulares efímeros en la eternidad?».

			«¿Cuándo comprenderán los hombres que no necesariamente la carencia de indagaciones y debates es la carencia del progreso para alcanzar el conocimiento de la verdad, ni tampoco, una vez alcanzado, es la suspensión del progreso hacia el saber?».

			«La humanidad está alejada del conocimiento sobre lo universal4 como es e. p. s. m., fuente primera de todas las materias del saber. Mientras no prevalezca lo anteriormente dicho en las mentes de los hombres, sería erróneo emplear el sustantivo ‘conocimiento’».

			«Hombres ‘intelectuales’, ¿por qué buscáis la ‘libertad del conocimiento’ si la auténtica libertad es libre de prejuicios universales5 implantados en vuestros entendimientos?, ¿por qué queréis componer la humanidad por medio de vuestros conocimientos si sois producto de conceptos universales ficticios?».

			«Es tan eficiente manipular a toda la humanidad como, del mismo modo, manipular a unos cuantos individuos. La propagación de la estupidez humana va en relación opuesta de la propagación de la sana inteligencia;6 por ello, no necesariamente lo que piensa y cree la mayoría desde la Antigüedad es guía de seguimiento para la humanidad».

			«No hay quien recuerde cotidianamente los millones de seres humanos sacrificados por los hombres en el curso de la existencia del género humano; sin embargo, casi toda la humanidad recuerda cotidianamente el sacrificio de un solo ser, por ser religión».

			«No son las indagaciones sobre particulares acontecimientos y las causas de ellas lo que proveerá la respuesta del porque de los atroces destinos que padece la humanidad desde remotas épocas, sino el reconocer, hombres, que habéis depositado fe en un ser eterno inexistente por sí mismo causa fundamental de fatídicos prejuicios que engendran estos destinos».

			«En vano serán los esfuerzos de los ámbitos del saber y de la fe religiosa para alcanzar el conocimiento de la verdad7 mientras la humanidad posee diversidad de doctrinas ficticias; de ello surge la imperiosa necesidad que cuales sean los ámbitos del saber estén regidos por un solo ámbito universal que promueva un conocimiento unificado para todos los hombres, como expone este libro».

			«Los sistemas políticos, económicos, científicos, tecnológicos, entre otros que prevalecen en los modos de existir de los hombres contemporáneos, son relativos y mutables según épocas y circunstancias. Ningún modelo de éstos es eficiente o deficiente en absoluto; dichos sistemas son mutables, sustituibles por otros inconcebibles en las conciencias de los hombres en estos momentos».

			«No culpéis al pan y circo por idiotizar a los hombres, culpad a la manipulación que engendra a la masa de vulgo, que el pan y circo es vuestro alimento en mantener viva una entre otras facetas de la idiotez humana».

			«No son las ideologías sociales las que deben imponerse a las realidades que demandan soluciones de distintas naturalezas, el alcance del óptimo bienestar homogéneo no demanda ideologías, sino realidades que invocan escuchar los derechos de cada ser humano para progresar fuera de doctrinas políticas, filosóficas  y, de la demagogia engañosa , las denominaciones, “socialismo”, “capitalismo”, “izquierda”, “derecha”,… no dejan de ser etiquetas de mero titulo, ¡intelectuales cayéndose en la trampa que les tienden las ideologías!, seguid con los debates, cual de vuestros modelos etiquetados es el idóneo para prevalecer».

			«Una entre otras facetas de la estupidez humana es aquella que manifiesta modelos de contiendas electorales que, más por elegir gobernantes con aptitudes competentes para gobernar, los elige por sistemas basados en derroche de recursos financieros mientras parte significante de sus pueblos carece de lo elemental para subsistir; el despilfarro por acaudalados individuos, familias «reales», «aristócratas» y «celebridades» podría salvar a vastas cantidades de seres humanos padeciendo hambruna, culminando con el culto de ocupar espacios de noticias y chismería sobre celebridades, que sustituyen a la divulgación que invoca la sana inteligencia».

			«Si el fanatismo nacionalista supiera que es producto de la estupidez humana, probablemente no sería como tal; vosotros, individuos de esta categoría, no tenéis la culpa, sino la manipulación que os ha idiotizado».

			«¿Cuando comprenderán hombres que vuestro fanatismo racial es procedente de la idiotez emanada de conceptos religiosos ficticios que manipulan la superioridad racial? ¿Cuando van a comprender hombres que entretanto no serán erradicados dichos conceptos en vuestros entendimientos padecerá la humanidad continuamente devastadoras atrocidades en distintas facetas de manifestaciones?».

			«Hombres cegados por el nacionalismo radical ¿cuando comprenderán que la supremacía racial es un concepto ficticio que ha victimizado vuestro intelecto incapaz de comprender que ningún grupo étnico se distingue por superioridad o inferioridad racial a los demás, sino por niveles mentales de cada ser humano sin importar su origen etnia? ¿Cuando van entender hombres que vuestros incesantes argumentos y esfuerzos para erradicar la discriminación racial que padece la especie humana en vano son a no ser que comprendan de una vez por todas lo ante dicho?»

			«El nacionalismo requiere de héroes y, villanos, un combustible necesario para mantener viva la propia identidad, no olvidéis hombres que, las historias nacionales pasan por el filtro de una entidad llamada manipulación nacionalista».

			«¿Cuando comprenderán hombres que las manifestaciones de cuales sean expresiones de vuestro terrorismo brotaran perpetuamente en distintas fisonomías entretanto no erradiquen los modos de existir ramificados de vuestro primario grado mental».

			»No es la ambición humana del progreso lo que conducirá hacia el término de una era y el comienzo de otra inconcebible en estos momentos, sino la avaricia y la insaciabilidad de los hombres para alcanzar poder económico superior a los demás».

			«Os pregunto, hombres, ¿quién dictamina los costos financieros y respectiva inflación desenfrenada de vuestros productos mercantiles?, ¿los hombres mismos o el valor intrínseco de los productos por propia boca? ¿Quién dictamina la disparatada injusticia social en esta tierra y respectivas desastrosas consecuencias? Sino la estupidez humana subordinada por un modelo de costos financieros como si fuese una verdad absoluta lo cual no hay otra».

			«Dictaminar el bienestar y el progreso que merece la sociedad terrestre, un sistema de gobernación apartado de tiranías, totalitarismo y partidos políticos subordinados por propios intereses, esto será la tarea del gobierno mundial que prevalecerá en el futuro de la humanidad. China, la única nación en la tierra que sigue este modelo vanguardista8 de acuerdo con propias circunstancias de existir. ¡Democracias occidentales y capitalismo cruel!, comprendan que vuestros sistemas políticos están caducados. ¡Hombres!, ¿qué preferís, la ambición política que quiere el poder más que servir a los demás, o riqueza con equidad homogénea racional que merecen cabalmente todos los hombres en esta tierra y al entorno que le rodea, fuera de la demagogia engañosa?

			«La dignidad y el orgullo tanto en lo individual como en lo colectivo son óptimos factores de retroalimentación para el amor sincero a vuestras patrias mientras no se entretejen en ellas ciertos prejuicios; sin embargo, como ninguno de nosotros está libre de prejuicios, de ello depende saber de qué manera contrarrestar las causas que engendran nefastos destinos derivados de la falsa manipulación».

			«Hombres, si bien consideran que la defensa y el fortalecimiento de las soberanías nacionales va en relación directa con la prosperidad de vuestras economías nacionales, tenéis que entender que un factor esencial para lograr dicho propósito es la aportación de riquezas que provee la pluralidad étnica en cada una de vuestras patrias».

			«Hombres testarudos que combaten sin cesar los estragos que causan el ciego nacionalismo y la discriminación étnica por medio de recursos pacíficos o violentos, sin entender que éstos son estériles para contrarrestar sus causas, en lugar de erradicar de raíz los prejuicios universales que los han idiotizado desde épocas remotas».

			«Idiotez, ¿por qué viniste a impregnar los entendimientos de hombres con tus residuos, como si fueses viento huracanado que deja en su paso segmentos de destrucción de lo que fue una vez la sana inteligencia que pertenecía a los recién nacidos? ¿Por qué no dejas a los hombres reunir los fragmentos de la racionalidad que has dejado en tu paso sin poder ensamblarla a su estado original? Idiotez, ¿por qué viniste a infectar el sano intelecto que una vez pertenecía a los infantes? Hombres, ¿por qué os resignáis a desatar los tentáculos de la idiotez que os envuelve?».

			«¡Intelectuales! ¿Cuándo comprenderán que la dialéctica no es el proceso a través del cual se puede acercar a la verdad? ¿Queréis seguir con vuestras tesis, antítesis y la dialéctica? Pues no se inmiscuyan con la verdad si no sabéis qué es, la verdad no requiere de doctrinas, debates y, discrepancias, sino simplemente conocer su naturaleza como es existente por sí misma. ¿Cuándo comprenderán que la verdad en singular manifiesta infinidad de verdades relativas? Seguid, intelectuales, con vuestros perpetuos debates  para poder mencionar el término “verdad”».

			«En vano será, hombres, encontrar las causas particulares de los conflictos religiosos del fundamentalismo radical y del ciego nacionalismo que padecéis, a no ser que comprendáis que nacisteis con la sana inteligencia, la que terminó siendo infectada, convirtiendo a sus portadores en autómatas accionados por la manipulación de conceptos universales erróneos».

			«Acuerdo a la ley de las posibilidades lo que aparenta para los mortales como imposible de ser realizado o alcanzar buen fin, es posible en los destinos que manifiesta la mente infinita, sin embargo es legítimo también que en ciertas ocasiones lo consideremos como milagro, en la mente infinita no existen milagros sino destinos existentes desde siempre, nada en absoluto ocurre por el azar o la casualidad»

			«Tan grotesca es la denominación “intelectuales” cuando los individuos  denominados como tal aún ignoran la naturaleza del ser infinito, quien manifiesta la intelectualidad de todos los seres en el infinito. ¡Hombres! El término “intelectuales” debe ser erradicado de vuestro léxico, entretanto  la humanidad no posea en su entendimiento el conocimiento de la verdad existente por sí misma».

			«¡Falsos intelectuales que habláis sobre lo universal!  ¿Por que de vuestras expresiones vanidosas, como “En mi opinión ‘personal’, ‘particular’, ‘subjetiva’, ‘objetiva’”, “De acuerdo a mi antítesis”  “De acuerdo con mi tesis”, “En mi criterio personal” “En mi punto de vista particular” “Basándose en mi facultad y, potencialidad intelectual”, “De acuerdo a mi propio análisis” “Desde mi perspectiva personal” “En mi modo individual y, especifico de ver las cosas” “Digo de modo categórico” “En mis estudios en materia”? “En mi”, “En mi ”, “Yo digo” “Yo digo”, si  la sabiduría humana no os pide ego, autoestima, ni presentar credenciales de propios atributos de inteligencia, sino simplemente auténtico saber, que ya está saturada de arrogancia y de idioteces».

			«¡Viciados intelectos! ¿Para qué decís, Kant dijo… Marx dijo… Spencer dijo… Darwin dijo... Georg Cantor dijo… David Hilbert dijo… Walter Benjamín dijo… Nietzsche dijo… dijo… dijo… si vuestro intelecto natural que les fue otorgado al nacer clamaba, ¿por qué me habéis traicionado por entidades ajenas a mi naturaleza? ¿Por qué me habéis abandonado por educación mercantilizada si mi servicio siempre fue y será gratuito? ¿Por qué me habéis canjeado por títulos y maestrías académicas en institutos educativos de renombre si mi academia es la que provee el auténtico saber que no requiere de diplomas ni títulos académicos ni tampoco costes monetarios? ¿Por qué me habéis sustituido por almacén de datos e ideas ajenas que os convierten en sumisos de lo que otros dicen?  ¿Por qué os adornáis con lo que dicen otros grandes pensadores si en lo que estriba mi institución es el ejercicio del sano entendimiento que engendra pensamientos originales y jamás resultantes de ideas prestadas? ¿Por qué me buscáis ahora que estoy en mi lecho de muerte para contestarles grandes preguntas, cuando ni vigor poseo para abrir la boca sin mencionar que mi entidad ya es inoperante?  ¿Por qué me buscáis ahora si os respondo falacias por no haberme alimentado en su momento con propios ejercicios inherentes a mi naturaleza? ¡Viciados intelectos! ¿Cuándo comprenderán que la nuestra es la era del deceso del intelecto natural por haberme traicionado?»

			«¿Cuándo comprenderán, gobernantes, que el crimen organizado en cualquier faceta es el que originalmente engendró la extrema pobreza, un producto de una formidable inequidad social que habéis originado, plaga que no podrá erradicarse aunque cubráis a la tierra entera con incontables penitenciarías?»

			«¡Intelecto humano! Fuera de ideas ficticias no existe tal cosa como números hacia infinito, número infinito, números infinitos, infinito de números, varios infinitos mayores o menores unos a otros, distintos conjuntos infinitos. ya sea varios infinitos separados, o contenidos en uno solo, puesto que el infinito es una sola unidad homogénea e indivisible que jamás podrá ser fraccionada o cuantificada por unidades finitas, ninguna matemática ni ningún físico podrá jamás comprender el infinito como es existente por sí mismo en vuestro errado cauce. ¿Queréis, hombres, seguir cuantificando números hacia el infinito? No os alcanzará la duración aunque existís una eternidad, el infinito es solamente UNO en singular absoluto, jamás habrá otro infinito ni varios de estos, sin embargo, como la eternidad en sí misma es el todo absoluto, ¿comprendéis ya, intelectuales, lo absurdo y lo irónico de vuestros caprichos infructíferos, tal como corren los hámsteres en la rueda?»

			«La tolerancia, en cuanto se refiere a soportar distintos credos y grupos étnicos, vendrá sobrando cuando el conocimiento de la verdad e. p. s. m. sea unificado para todos los hombres, no por la tolerancia que debe sostener la paz social, que esto, al fin y al cabo, no deja de ser sostenimiento artificial, sino por dicho conocimiento».

			«Fuera de prejuicios idiotizantes, ninguna inclinación o actividad sexual entre el mismo sexo en especies en el infinito se podrá juzgar de modo adecuado como ‘enfermedad’ o ‘antinatural’, sino todo lo contrario, natural. Los dogmas morales son legítimos siempre y cuando no sean procedentes de conceptos universales religiosos primitivos».

			«Ninguno de los tabúes sobre la sexualidad humana procede de la misma sexualidad, sino de unos pocos individuos que han idiotizado a la humanidad entera».

			«¡Estupidez humana! ¿Cuándo comprenderás que de este culto estúpido a la personalidad se han engendrado aberrantes atrocidades para la especie humana que ni el diablo —que en él cree la religión— las imaginaría?»

			«El conservadurismo radical nos mantiene radicalmente ignorantes cuando el entendimiento es reacio a actualizarse».

			«Aún ignoran los hombres que el origen de los prejuicios predominantes en la sociedad humana hasta la actualidad emanan de rituales religiosos de culturas primarias siguiendo la palabra de dioses de piedra y madera».

			«Cuán fácil es manipular masas y cuán fácil se propaga la idiotez cuando la verdad9 está ausente».

			«¿Cuándo comprendan hombres que el entorno idiotizado es el que idiotiza vuestros entendimientos y, no por haber nacido con la idiotez? ¿cuando comprendan que los prejuicios no son inherentes a los hombres de naturaleza sino por la falsa inculcación?

			«¡Estupidez humana!, ¿qué relevancia tiene saber lo que ocurre con la vida personal de la “familia real” del Reino Unido o cualesquiera otros “reinos” en esta tierra? ¿Qué relevancia tiene divulgar los conflictos personales de los príncipes con propias familias, entre otros chismes frívolos sobre “la alta sociedad”, mientras que la racionalidad humana aún no afectada por la idiotez invoca a gritos noticias relevantes de cómo solventar la hambruna que padece vasta cantidad de infantes en esta tierra? ¡Estupidez humana!, ¿por qué este culto estúpido a la personalidad?, ¿por qué idiotizas a esta sociedad más de lo que está?»

			«¡Estupidez humana!, ¿qué necesidad hay de contar con particulares donaciones y entidades caritativas con o sin fines de lucro para proveer insumos básicos de subsistencia a los desposeídos de esta sociedad que se dice «humana», si esa es tarea de gobiernos recaudadores de impuestos que despilfarran recursos financieros en estupideces?»

			«¡Hombres! No necesitáis democracias que os piden insertar votos a las urnas, sino economías  democratizadas donde no haya infantes hambrientos deambulando en las calles pidiendo pan para alimentarse.»

			«Inculcación ficticia, ¿para qué viniste a este mundo a manipular las blancas mentes de los infantes y convertirlos en adultos autómatas que repiten vuestro implantado cultivo? Falsa inculcación, ¿por qué viniste a este mundo a infectar la sana inteligencia que pertenecía a los recién nacidos transformándolos en portadores de intelecto deformado con sus respectivas desastrosas consecuencias para todo un género humano?».

			«Todos somos hijos, o nietos, o bisnietos de inmigrantes, hasta los primeros ‘originarios’ de cada una de vuestras naciones han emigrado de otras regiones a estas tierras. Hombres, dejad de utilizar la palabra ‘extranjero’, que todos vosotros sois descendientes de éstos».

			«Fuera de conceptos ficticios, los hombres no deben ser catalogados por color de piel, origen étnico, religión o estado social, sino distinguidos por los niveles mentales que les pertenecen. La diversidad étnica enriquece cada región en esta tierra».

			«Cuando más requiere la humanidad de empatía, solidaridad y cooperación de sus hijos para subsistir, es cuando más la estupidez humana resulta victoriosa por traicionar a su propia especie».

			«Hombres!, «extranjeros» fuisteis al llegar a vuestras tierras, La humanidad es una sola nación a pesar de que la han fragmentado en segmentos geográficos, Hombres! no olvidáis vuestro origen y de ello que el termino ‘extranjero’ debe ser erradicado de vuestro léxico».

			«Un contexto mundial exento de decisiones individuales10 de gobernantes, será reemplazado por consejos administrativos auxiliados por la inteligencia cósmica11 en un gobierno mundial que regirá a la sociedad terrestre».

			«¡Viciados intelectos! ¿Cuándo comprenderán que el auténtico conocimiento de cualquier ámbito del saber sobre lo universal procede desde infinito > finitos?»

			«Una humanidad sin fronteras encabezada por un gobierno mundial regido por el conocimiento de la verdad absoluta e. p. s. m. es el paso inminente hacia una sociedad que poseerá la sana inteligencia, mientras que el ‘el viejo mundo’, en su integración comunitaria de naciones, ha dado un paso adelante hacia dicho destino, el denominado ‘nuevo mundo’, encabezado por un modelo de gobierno de la mayor arrogancia y prepotencia en la tierra, es aún incipiente para entender este contexto; mientras que en esta nación predominan dogmas morales procedentes del conservadurismo, el ‘viejo mundo’ ha dejado estos prejuicios en la historia, os pregunto, hombres, ¿cuál es el nuevo y moderno mundo y cuál es el viejo y antiguo mundo? ¡Los títulos no dejan de ser relativos!».

			«¡Ciencia física! ¿Por qué razón cada uno de tus hijos explica el origen del universo, su edad, la teoría de la relatividad general, las leyes de la física, la singularidad, masa infinita, la gravedad, la curvatura del espacio-tiempo, densidad y gravitación infinita, la mecánica cuántica, el big bang, tiempo imaginario, la velocidad de la luz, el comportamiento del fotón, los  hoyos negros y sus radiaciones, la partícula elemental, materia, energía… Explicaciones acompañadas con sonrisas de felicidad, como si fuesen los vanguardistas de la moderna sabiduría humana? ¡Autores de respectivas teorías y físicos seguidores! Retiren vuestros conceptos y sonrisas de felicidad, Regresad a la escuela primaria y a graduarse nuevamente en esta materia».12

			«¡Cosmología! Aún no comprendes que al indagar sobre las manifestaciones llamadas  hoyos negros como si fuesen el pilar fundamental para comprender la naturaleza del universo y de su creación, indagas sobre espejismos,13 pues ni el comportamiento de los  hoyos negros ni la radiación que emiten, ni el distanciamiento de las galaxias entre ellas, ni ningunas de tus “leyes de la física” y tus fórmulas matemáticas te proveerá el dictamen final del origen del universo infinito y su destino. ¡Físicos!  Ya es momento de que revalúen vuestras teorías que han idiotizado a una humanidad entera».

			«El conocimiento de la manera que se manifiesta la sola y única verdad eterna existente por sí misma deberá sustituir el creer en conceptos ficticios que expresan todas las doctrinas religiosas. De ahí la imperiosa necesidad de implementar de una vez por todas el gobierno del conocer, que destituya el gobierno del creer».

			«Los ‘secretos’ bíblicos ni son ‘secretos’ en sí mismos ni pertenecen al saber restrictivo para el hombre común; tampoco pertenecen al saber exclusivo para los que ejercen dicha ‘ciencia’, una vez conscientes los hombres de que la edificación de los ‘textos sagrados’ ha sido fundada por conceptos ficticios sobre un ser eterno inexistente por sí mismo».

			«La diversidad de creencias religiosas ficticias es un factor fundamental de atroces destinos que la humanidad padece por los hombres desde remotas épocas; todo ello por creer en las palabras de dioses inexistentes por sí mismos».

			«Tan patético, irónico, a la vez absurdo, cuando la mayoría de los hombres en estado de vejez en lugar de convertirse en sabios y compasivos, se vuelven idiotizados, egoístas, crueles y, de menor compresión particularmente con la juventud, una entre otras manifestaciones que indica el nivel mental mediocre de estos individuos».

			«El hombre percibe el universo que le rodea por medio de sus sentidos, que a su vez afectan su entendimiento al generar conceptos universales ficticios como son ‘la materia’, ‘la masa’, ‘la gravedad’, ‘el tiempo’, ‘el vacío’, ‘la nada’, ‘la vida’, ‘el caos’ y ‘el orden’, ‘el bien y el mal’, entre otros».

			«El saber adecuado sobre el universo infinito y sus manifestaciones no parte de la acumulación de experiencias y evidencias científicas o de definiciones filosóficas, sino que del conocimiento del infinito existente de propia naturaleza».

			«Nada es temporal en la conciencia infinita y nada es absoluto p. s. m. en las conciencias finitas».

			«¿Pueden comprender los hombres que los éxitos o los fracasos los determinan, al fin y al cabo, los destinos y no sus definiciones?».

			«Nada en lo absoluto pudiese ocurrir de distinta manera de lo ya sucedido, las ideas de que las cosas hubiesen podido ocurrir de distinto modo no dejan de ser conjeturas infructuosas, nada en lo absoluto acontece por el azar o la casualidad, todos los destinos están marcados desde siempre en la mente infinita tal como son ya una vez sucedidos».

			«Un «microorganismo» percibe la duración de su existencia y el espacio que le rodea como el hombre percibe en su dimensión de conciencia14 estas magnitudes; a su vez, el hombre es percibido como «microorganismo» en las dimensiones en conciencias de otros determinados géneros. Todas las magnitudes de espacios y las duraciones de las cosas percibidas en las conciencias de cuales sean géneros mentales en el infinito son relativas».

			«Todas las fórmulas físicas en lo absoluto son relativas, igual que mutables según espacios en el infinito. Las ‘leyes de la física’ ni son ‘leyes’ ni son ‘universales’ ni tampoco ‘inmutables’; sin embargo, el hombre las percibe de tal modo, puesto que los espacios ‘cósmicos’ que le rodean son percibidos en su dimensión de conciencia como el universo infinito mismo y determinadas manifestaciones regidas por ‘leyes universales’ de la naturaleza».

			«El universo según la ‘cosmología’ resultante del Big Bang no deja de ser una partícula de infinidad de universos que manifiesta el universo infinito, esto dice cuán limitada es la dimensión de conciencia de la ciencia que confunde dicha partícula con el todo absoluto».

			«No son las ecuaciones físicas ni los avanzados instrumentos científicos que exploran espacios ‘microscópicos’ y ‘cósmicos’ los que guiarán a la ciencia hacia conocimientos de la verdad existente por sí misma mientras se encapricha con seguir en su respectivo cauce erróneo».

			«Hombres atados por sus dimensiones de conciencia, la vida no se limita a lo ‘orgánico’. Dejad de indagar su origen en vuestro mundo y en otros que le rodean por medio de la ciencia denominada biología, abrid oídos y mentes de una vez por todas: la vida se manifiesta desde siempre y para siempre por donde quiera sin excepción en lo absoluto».

			«Hombres, no necesitáis recorrer el infinito para constatar que es infinito, del mismo modo que no necesitáis evidencias de la existencia de civilizaciones inteligentes en otras regiones en el infinito, puesto que infinidad de civilizaciones son existentes con grados mentales superiores o inferiores que la humana».

			«Una idiotez entre otras derivadas de la estupidez humana es buscar evidencias físicas de la existencia del ser eterno, del mismo modo que un organismo bacterial intenta entender la naturaleza del cuerpo que en el habita».

			«Hombres, no hay necesidad de ‘ver’ al único y solo ser eterno e. p. s. m. que es la mente infinita. Del mismo modo que no hay necesidad de recorrer el infinito para saber que es infinito».

			«No preguntéis a ‘dios’ por los atroces destinos que aquejan a los hombres, ni cuestionéis la existencia de un ser eterno por estos destinos, que nada en lo absoluto es manifestado por el azar o por la casualidad, sino preguntaos a vosotros, hombres que insultáis la imagen de la verdad por creer en conceptos universales ficticios que no les permiten prescindir de su primario grado mental, la causa esencial de estos destinos. Si queréis prescindir de estos destinos, no invoquéis a ‘dios’ para ello, sino contrarrestad dicha causa. Una vez lograda esta tarea, será como es destinado en el solo ser eterno e. p. s. m., de ello, no preguntéis a ‘dios’«.

			«En vano serán los esfuerzos de ámbitos del saber sobre lo universal para seguir subsistiendo con fundaciones sólidas mientras no comprendan que universo infinito en sí mismo es la mente infinita».

			«No necesariamente la descripción que refleja la verdad es como la esperan unos, ni necesariamente complaciente para otros. Es decir, que no por juicios contrarios a esta descripción dejará dicha realidad de existir; por ello, el conocimiento de la verdad debe ser defendido ante los prejuicios e intereses particulares que lo oponen».

			«El contenido de un solo ámbito universal que describe la naturaleza eterna e. p. s. m. deja ipso facto de ser concepto o teoría y debe comprenderse como descripción que refleja dicha naturaleza».

			«No ‘peca’ el hombre al no saber, más aún cuando lo admite, sino que ‘peca’ cuando su soberbia por creer saber es derivada de la ignorancia en ciertas materias, pues la vanidad y el ego obstaculizan el abrir oídos que, entre otros factores obstaculizan al entendimiento en el camino hacia el saber adecuado».

			«¡Grandes pensadores e iluminados de todas las épocas, que vuestra sociedad os ha situado en el Olimpo de los dioses! ¿Aún no os dais cuenta de que con todas vuestras doctrinas e ideologías en cualesquiera rubros de vuestra sabiduría los síntomas de la estupidez humana son cada vez más críticos sin remedio a la vista capaz de sanarla?».

			«Tan grotesco es el modo de pensar «que la filosofía la religión y la ciencia podrán explicar el mundo» sin aún saber «mundo» que es».

			«Mientras que los modelos políticos democráticos se reinventan cada periodo de elecciones con un desarrollo social a paso del cangrejo, los destinos no detendrán su marcha hasta que el nefasto culto a la personalidad  desaparezca de la faz de la tierra por un gobierno mundial que regirá la humanidad».

			«Hombres, ¿podréis entender?, ¿podréis asimilar?, ¿podréis aceptar de una vez por todas que el universo infinito no está hecho de ‘materia’, sino que es mente infinita de propia naturaleza? Si quisierais, no sería una fantasía».

			«Hombres! ¿cuando comprenderán que, la espada de Damocles que pende sobre la cabeza de la especie humana, no son vuestros arsenales nucleares en sí, sino el desestimar el poder devastador de la estupidez humana descrita en este libro?».

			

			
				
					3	Las frases expuestas en este espacio están relacionadas con temas propios del autor y recopiladas estrictamente del contenido de este libro y de ninguna otra fuente literaria.

						Estimado lector! en caso que ciertos aforismos le sean incomprensibles o de poca claridad, estoy convencido que al terminar de leer la obra los percibirá adecuadamente..

				

				
					4	Sobre el solo ser eterno, ya sea sobre el universo infinito.

				

				
					5	Prejuicios universales = conceptos universales ficticios.

				

				
					6	En cuanto derivada del conocimiento de la naturaleza eterna como es e. p. s. m., fuera de ideas ficticias.

				

				
					7	El conocimiento de la naturaleza eterna como es existente por sí misma (e. p. s. m.) fuera de ideas ficticias.

				

				
					8	¡Intelectuales que definís los modelos políticos contemporáneos cada uno con su propia denominación! Este modelo no es «comunismo», «capitalismo», «socialismo moderno», «autoritarismo rotundo», ni la fusión de algunos o todos éstos, seguid analizando qué modelo es.

				

				
					9	Es decir, el conocimiento de la verdad.

				

				
					10	Patético y, absurdo.

				

				
					11	Inteligencia emanada de civilizaciones cósmicas que poseen grado mental superior que la humana, mayores detalles al respecto están expuestos en el apartado gobierno mundial.

				

				
					12	 Hacer reflexionar es una de las misiones de esta obra, jamás mofarse, asimismo, considero que ya no da lugar para tanta idiotez en una humanidad sumergida en la falsa sabiduría sin la aptitud de decir las cosas de modo determinante,  por el bien y por la defensa del auténtico saber, ya es momento de decir las cosas por su nombre, sin titubeo ni lenguaje ambiguo que desde antaño no ha proporcionado resultado alguno. ¿Que el servidor utiliza un expresiones de extrema ironía? Pues de otro modo, no sería un estilo propio.

				

				
					13	 Espejismos en tanto que los hoyos negros son manifestaciones finitas  pertenecientes a un universo-célula que no necesariamente existen en todos los universos que manifiesta el infinito.

				

				
					14	A cada género mental le pertenece una dimensión de conciencia relativa con otros géneros mentales en el infinito.

				

			

		

	
		
			Capítulo 1
Sugerencias para comprender el contenido de este libro

			Estimado lector! Antes de comenzar la lectura de este capitulo y los siguientes en este libro, le recomiendo revisar primero el apartado «Modo de lectura de este libro» en el capítulo «Preguntas y respuestas», asimismo le recomiendo seguir con el resto de del contenido de este capitulo  una vez terminando de leer esta obra en su totalidad.

			Para poder asimilar con claridad ciertos contenidos en este libro que de primer impacto son rechazados o parecieran inconcebibles, es fundamental tomar en cuenta los siguientes factores:

			a.Inquietud para saber.

			b.Interés15 o amor por el tema.

			c.Análisis y criterio propio que defiende objetividad frente a inculcaciones o enseñanzas adquiridas sobre lo universal.

			d.Entendimiento libre de creer en lo que quiere creer respecto a saber sobre lo universal.16

			e.Dimensión de conciencia con potencial de ser libre de influencias por prejuicios derivados de conceptos universales que prevalecen en la mayor parte del entendimiento del género humano, desde antaño, por tradición, por inculcación o por lo que dice la mayoría.

			f.Repasar los temas en cuestión cuando lo considere necesario.

			Se sigue que la asimilación cada vez más clara de este ámbito depende esencialmente de la comprensión progresiva de los a. r. d.17 expuestos en el siguiente capítulo.

			A continuación, expongo factores que, de cierto modo, podrán restarle credibilidad a la obra, pero al mismo tiempo podrán eliminar escepticismo sobre lo adecuado del contenido de este libro. Ya sean juicios contrarios o distintos de los a. r. d. expuestos en sus capítulos, con un poco de reflexión, el lector podrá percibir el contenido con mayor claridad.

			Factor 1: Al ser humano, siendo de naturaleza finita, se le dificulta concebir y aceptar de modo convincente que es posible que exista una mente sin limitaciones de espacio o que no está contenida en determinada constitución corporal que pudiera percibirse, en cierto modo, como una manifestación abstracta, por los conflictos que genera la encaprichada conciencia finita que dicta que todos los seres tienen que manifestarse forzosamente con extensiones de espacios limitados, del mismo modo que se encapricha ella en no poder asimilar un espacio perpetuamente infinito.

			Considere que, al género humano, desde su etapa primaria hasta la actualidad, le pertenece determinado grado mental que manifiesta diversidad de factores para obstruir una asimilación adecuada de ciertos contenidos del presente, factores como los mencionados a continuación:

			a.Entendimientos que perciben ideas derivadas de percepciones sensoriales del mundo que les rodea, que, por creer indagar sobre las manifestaciones finitas por sí solas nada más, serían capaces de confirmar o negar la existencia de un ser eterno e. p. s. m., el «comienzo» del universo infinito, o comprobar lo contrario, una existencia mental sin limitaciones de espacio.

			b.Prejuicios derivados de ideas y conceptos inadecuados, arrastrados desde la Antigüedad, con «peso» propio para obstaculizar al entendimiento y no tolerar otras distintas.

			c.La creencia de ciertos «intelectuales», iluminados según su propia convicción, y la creencia de los demás de que éstos poseen niveles de entendimientos privilegiados, considerados por la sociedad humana como autoridades en materias del saber e instruir sobre lo universal.

			d.Dimensiones en conciencias que limitan la posibilidad del hombre de asimilar conocimientos de la manera en que se manifiesta la naturaleza de una mente infinita, como es existente p. s. m., y asimilar, a su vez, modos de existir más allá de lo que dicen viciados intelectos, obstaculizando al hombre el poder concebir un ser eterno sin limitación de espacio, que de ello podrían considerar determinados contenidos como «abstractos».

			e.El creer que determinadas doctrinas religiosas, o teorías científicas y filosóficas son trascendentes o tesoros invaluables para la humanidad.

			f.La habilidad retórica manipulante de las autoridades religiosas para «refutar» ciertas descripciones en esta obra que podrían restarle credibilidad sobre el contenido teológico expuesto en el libro.

			g.Conceptos ficticios que divulgan ciertas fuentes de difusión sobre materias «metafísicas»18 y «esotéricas», que, lejos de orientar el entendimiento hacia el auténtico saber, lo confunden más aún.

			h.Es tan eficiente manipular a la mayoría de los hombres como manipular a unos cuantos individuos; la propagación de la estupidez humana va en relación opuesta a la propagación de la sana inteligencia; de ello, no necesariamente lo que piensa y cree la mayoría desde la Antigüedad es guía que ha de seguirse para la humanidad.

			Menciono a continuación factores adicionales que, de cierto modo, pueden obstruir la asimilación adecuada del presente:

			a.Si usted no comprendió claramente cierto contenido porque su mente estaba distraída del tema o divagando por otros rumbos, o porque lo leyó apresuradamente, no pretenda que sí lo entendió; siga analizando el contenido las veces que usted considere necesario.

			b.En caso de que determinado tópico sea incomprensible, prosiga y vuelva repasar el contenido incomprendido cuando lo considere conveniente.

			c.No sienta desconfianza de su capacidad de entender determinados tópicos que percibe como complejos, ya que su entendimiento le puede sorprender con la aptitud de asimilar contenidos que, en su momento, percibió como jamás comprensibles.

			d.Reconocer y eliminar falsas actitudes del saber fingido; considero que, entre otros factores, los hábitos de la curiosidad, la sincera dedicación y el emplear valiosas herramientas expuestas en este libro son elementos indispensables para una adecuada comprensión, sobre lo cual presento algunos ejemplos a continuación:

			EJEMPLO 1: La «dimensión temporal» es inexistente p. s. m.

			APLICACIÓN: Todas las cosas en los estados del «pasado», «presente» y «futuro» percibidas en las conciencias finitas son existentes a la vez en la naturaleza infinita. Ello dice que el tiempo fuera de percepciones en las conciencias finitas es inexistente por sí mismo.

			EJEMPLO 2: La sola dimensión e. p. s. m. es el espacio.

			APLICACIÓN: Puesto que la «dimensión temporal» es inexistente p. s. m., de ello se deduce que la sola dimensión existente p. s. m. es la dimensión espacial.

			EJEMPLO 3: La «ley de la gravedad» fuera de ideas ficticias es inexistente por sí misma.

			APLICACIÓN: Todas las cosas en infinidad son concatenadas en una sola unidad homogénea, dicho de otro modo: el absoluto no puede ser gravitado por otra cosa, ni gravitarse a sí mismo, precisamente por ser el todo absoluto; ello dice que la «ley de la gravedad» o «ley universal de la gravedad» es inexistente p. s. m. por ser el absoluto el único y solo e. p. s. m., por ello todas las cosas son independientes de dicha inexistente «ley» para existir o para sostenerse en el contexto universal.

			Sugerencias adicionales

			Las siglas a. r. d. (Absolute Reflect Definitum) significan definiciones que reflejan al absoluto y son expuestas en los siguientes capítulos. Son definiciones que reflejan la naturaleza infinita, puesto que describen el absoluto como es: existente de propia naturaleza, por tanto, podrán ser examinados, pero jamás modificados en su contenido. Ante la posible eventualidad de que este ámbito prevalezca en las mentes de los hombres, podrán ser agregados a. r. d. adicionales u otros contenidos que pertenezcan de modo inherente al presente, tanto para su ampliación como para integrar otros documentos de enseñanza requeridos según las circunstancias que lo demanden.

			Aquellos con interés en el tema que no han asimilado ciertos contenidos de este ámbito tendrán que aceptar los mencionados a. r. d.; de no aceptarlos, habrá que dejarlos tal como están.

			Nota: a pesar de que ciertos a. r. d. pudieran ser percibidos como similares o repetitivos, en sí mismos no lo son; son expuestos de tal modo para que el lector asimile el contenido con mayor claridad en distintas facetas de comprensión.

			Recomendaciones y notas

			a.Considere, estimado lector, que los a. r. d., fundamento de este ámbito universal, no pertenecen en modo alguno a la categoría de «concepto», sino a la categoría de descripción, que refleja la naturaleza de la sola verdad absoluta como es existente por sí misma; dicho en otras palabras: ámbito universal que refleja la naturaleza eterna, como es e. p. s. m., ipso facto, deja de ser concepto y debe comprenderse como descripción que refleja dicha naturaleza.

			b.Estimado lector, sea consciente de que los a. r. d. del presente pertenecen a una descripción que refleja la verdad absoluta e. p. s. m., sin que le afecte la idea de que por el simple hecho de que en el curso de la existencia humana grandes pensadores e iluminados, cual fueran ellos, por medio de textos, debates, teorías, tratados, doctrinas, diversidad de ideas procedentes del creer saber sobre lo universal, todos en conjunto, no han podido lograr dicha tarea. Posiblemente, perciba lo último dicho como arrogante, exagerado o descabellado, puesto que es improbable que el presente libro, por ser expuesto por un solo individuo, invalide la sabiduría humana sobre lo universal, acumulada desde la Antigüedad, al lograr la tarea más transcendente, anhelada por los hombres desde etapas primarias: conocer la verdad como es existente por sí misma. En caso de que dicha idea estuviera latente en su mente, le respondo que no es el servidor el que invalida dicha sabiduría, sino la verdad e. p. s. m. Tenga moderación en emitir juicios precipitados sobre una supuesta prepotencia de parte del autor o escepticismo por lo dicho, dejando al entendimiento, que es progresivo, hacer lo suyo al terminar de leer este libro.

			c.Por el hecho de que las doctrinas filosóficas con su estilo peculiar de describir ideas por medio de laberintos de sofisticaciones —ejemplos de ello son expuestos en los siguientes capítulos—, entendido por los que aman la filosofía como obvio estilo del cual no hay otro. A los que ejercen dicho estilo como herramienta para alcanzar el conocimiento de la verdad, les digo: la verdad no os pide sofisticaciones, sino un lenguaje simple y práctico; además, dice la verdad: «Puesto que aún no habéis conocido mi naturaleza, no fingiréis saberla al disimularla con un lenguaje sofisticado, falsas deducciones y estériles definiciones sobre mí y sobre todas las cosas finitas que manifiesto, y, por ello, creeréis poseer privilegiada sabiduría de estar cerca de mí, que para llevar a cabo esta tarea primero y antes es el conocimiento adecuado de mi naturaleza y divulgarla con expresiones sencillas, como decís con vuestro hábito de «definir las cosas»: «La distancia más corta entre dos puntos es la línea recta».

			d.Asimilar la descripción de la verdad e. p. s. m. de modo adecuado requiere percibirla con apropiada dimensión. Ello es la razón de que ciertos a. r. d. en el siguiente capítulo parezcan repetitivos.

			e.Ciertos contenidos aparentemente similares son expuestos a lo largo del libro en distintas facetas de asimilación por ser un ámbito universal al que no le pertenece capítulo exclusivo para sus contenidos.

			f.Entre algunos de sus propósitos, este libro está destinado, asimismo, para el lector que favorece la erradicación de la estupidez humana mencionada a lo largo del presente texto, y no para el lector que percibe ego ofendido u ofendida sabiduría humana en ciertas materias, por expresiones que mencionan las cosas por su nombre.

			g.Ciertos contenidos del presente libro son expuestos de modo irónico dada la magnitud del insulto a la verdad, así como a manera de un poco de «aderezo» a un estilo de literatura que de ningún modo es novela divertida.

			h.Este libro está destinado a toda la humanidad. A pesar de que ciertos párrafos son dirigidos a los ámbitos de la filosofía, ciencia y religión, los a. r. d. son expuestos como la plataforma con la cual este libro ha sido construido.

			i.Por las circunstancias del estilo de literatura, en comparación con literaturas convencionales, la concentración del lector es indispensable.

			j.Vosotros, lectores e instituciones a cargo de impartir educación sobre lo universal, no olvidéis que en la historia de la humanidad que conocemos, y la que no conocemos, modos de existir concebidos como insustituibles han sido sustituidos, nada en lo absoluto es insustituible, puesto que la eternidad manifiesta constantes trasformaciones, más aún que las ya destinadas para la salud mental de toda la humanidad.

			k.Hombres con alta capacidad de análisis profundo,19 os pido que enfoquéis en la totalidad lo que divulga este ámbito, y no se limiten a contenido/s particular/es que, según vuestro criterio, no encajan en ello.

			Uno de los propósitos principales de este libro es erradicar del entendimiento de la humanidad los conceptos universales ficticios mencionados en este libro y poder dejar terreno viable para el conocimiento de la verdad, existente de propia naturaleza. Recomiendo al lector poner especial atención en el contenido de los a. r. d., que son las herramientas indispensables para comprender el resto del libro con mayor claridad, principalmente, comprender de una vez por todas la naturaleza del universo infinito, que en si mismo es el solo ser eterno en cuanto existe y las manifestaciones finitas como son existentes de propia naturaleza, fuera de ideas ficticias arrastradas desde remotas épocas, aún prevalecientes en los entendimientos de los hombres.

			Nota: si el lector no percibe con claridad ciertos términos o denominaciones, podrá consultar el glosario, Para asimilarlos apropiadamente, le recomiendo seguir el curso de sus capítulos de modo sucesivo.

			

			
				
					15	No necesariamente se debe considerar dicha mención como condicionante, puesto que no faltará quienes obtendrán interés por el tema en el transcurso de la lectura del presente texto.

				

				
					16	El saber ficticio sobre las «entidades universales» anteriormente mencionadas y expuestas.

				

				
					17	a. r. d.: Absolute Reflect Definitum.

				

				
					18	En el curso del libro comprenderá el lector por qué los conceptos de la «metafísica» y lo «esotérico» son ficticios.

				

				
					19	Donde estén, son invitados a colaborar en ampliar este ámbito universal.

				

			

		

	
		
			Capítulo 2
Tópicos que aborda esta obra

			El presente apartado expone un índice de tópicos respondidos con amplios detalles y claridad en esta obra por medio de interrogantes.

			•Por qué, una vez comprendiendo los hombres el contenido de este ámbito universal que debe regir en las civilizaciones en el infinito20 asimilarán adecuadamente la razón de ser de la naturaleza del cauce erróneo que sigue encaminando la humanidad, manifestando encadenamientos de causas y efectos de desastrosas magnitudes para los hombres y el medio que los rodea, y de qué manera contrarrestarlos21 para poder prevenir devastadores cataclismos futuros.

			•¿Cuál es este ámbito universal que debe regir en todos los rubros del saber y respectivos modos de existir mencionados en este libro? Dicho en otras palabras:

			•¿Cuál es la verdad absoluta y de qué manera se manifiesta, cuando de ella son derivadas todas las materias del auténtico saber con respectivos modos de existir, y cuál es la causa eterna que manifiesta a su absoluta dimensión infinidad de causas y efectos, pues de ella conoceremos adecuadamente los efectos por sus causas?

			•Por qué la imperiosa necesidad de saber de una vez por todas, de qué manera es existente la naturaleza de un solo y único ser eterno existente por sí mismo fuera de ideas ficticias inculcadas durante generaciones es de suma relevancia para una humanidad encaminada en un sendero perdido.

			•Por qué el fin del conocimiento de la verdad eterna e. p. s. m., al igual que el fin del conocimiento de la naturaleza del solo ser eterno e. p. s. m., no tiene únicamente el objetivo de saberlo, sino que persigue la obtención de sus beneficios, que son modos de pensar y existir para el bienestar homogéneo a todos los hombres.

			•¿Qué significa la adecuada denominación «verdad» y «verdades» que tanto emplea el hombre sin ser consciente de que dichos conceptos no reflejan las realidades como suelen entenderse y como deberá comprenderlas de una vez por todas?

			•Por qué la verdad absoluta es una sola y única.

			•Por qué una verdad absoluta es, a la vez, realidad absoluta e infinita.

			•Por qué una realidad absoluta manifiesta infinidad de realidades relativas concatenadas.

			•Por qué una verdad absoluta manifiesta infinidad de verdades relativas concatenadas.

			•Por qué una verdad absoluta o eterna es, a la vez, universo infinito y mente infinita, y único y solo ser eterno existente por sí mismo, fuera de ideas ficticias que a todos nosotros nos han sido inculcadas.

			•Por qué el infinito y eterno e. p. s. m. es una sola cosa y la misma, de igual modo que espacio infinito y eternidad son una sola cosa y la misma.

			•Por qué es infinidad y no «infinidades».

			•Por qué infinito y espacio infinito son una sola cosa y la misma.

			•De qué manera se manifiestan dimensiones de conciencias y cómo se deben comprender adecuadamente dichas realidades y por qué, tal como se manifiestan en los hombres, les impiden comprender adecuadamente la naturaleza del universo infinito, que es, a la vez, el solo y único ser eterno e. p. s. m. fuera de ideas ficticias, que nos han sido inculcadas desde remotas épocas.

			•¿Cuál es la naturaleza de este ser eterno e. p. s. m., de quien se comprende adecuadamente el concepto de la vida fuera de ideas ficticias y no como lo perciben los hombres habitualmente?

			•¿Por qué determinados modos de creer, heredados desde la Antigüedad, que prevalecen en los entendimientos de sus creyentes, son considerados por ellos como «verdades» incuestionables o realidades insustituibles?

			•¿Por qué los creyentes y seguidores de las culturas de antiguos pueblos que poseían conocimientos en astronomía y el universo, defenderán sus convicciones y rechazarán el contenido de este ámbito universal, a pesar de que dichos conocimientos son ficticios y primarios?

			•¿Por qué esta obra en esencia refiere a la estupidez humana resultante de los ámbitos del saber y de la fe religiosa sobre lo universal, y no intenta generalizar dicha estupidez?

			•¿Por qué la abundancia de predicadores de sectas religiosas que se auto consideran «enviados de Dios«, o sea, «enviados por determinados personajes bíblicos o encarnados de ellos«, entre otros propios conceptos ficticios, y por qué sus inocentes fieles son cautivados por la falacia?

			•Por qué subsisten las expresiones de los profetas de las tres principales doctrinas religiosas, como son, entre otras: «Dios ha enviado a su profeta», «la llegada del reino de Dios», «el día del juicio final». Por qué dichos individuos se auto consideraban como «portadores de la verdad» sin saber qué es verdad existente por sí misma.

			•Por qué el concepto errado de «padre que está en el cielo» sin saber que el solo y único ser eterno, en cuanto existe, no radica en «el cielo». Fuera de ideas ficticias, el porqué de los insultos a la sana inteligencia por determinadas doctrinas religiosas al fundarlas sobre la falacia de que sus respectivos profetas «descendieron del cielo» o «ascendieron al cielo». Y por qué las ideas sobre «el cielo», «la palabra de Dios», «la llegada del mesías», «la restauración de la paz en la tierra» y «la resurrección de los muertos», entre otros conceptos religiosos ficticios, no dejan de ser de origen primario.

			•Por qué la falsa idea de «la llegada del mesías» y «el final de los tiempos», y hacerle creer a los hombres en estas «profecías», y en la idea ficticia de que les corresponde «una misión» como finalidad de existir.

			•Por qué los milagros son inexistentes p. s. m., ya que son manifestaciones percibidas e interpretadas de tal manera en determinados entendimientos por desconocimiento de causas.

			•Por qué son ficticios los conceptos del «pueblo elegido de Dios», «el hijo de Dios» y «el último mensajero de Dios», entre otros; prejuicios éstos que han sido y seguirán siendo causas de catástrofes que provocan los hombres a sus semejantes y al medio que les rodea.

			•Cuál es la causa de ineptitud de análisis para descubrir falsedades y absurdos referentes a la naturaleza del ser eterno, al cual expresan «textos y escrituras sagradas» y, de ello, encontrar que nuestra inteligencia ha sido insultada desde épocas remotas.

			•Por qué la intransigencia de las «autoridades religiosas» de no admitir absurdos y falsedades referentes a la naturaleza de un ser eterno y lo que emana de ello y expresan todas las «escrituras sagradas», generando a su vez conceptos universales ficticios con sus respectivas nefastas consecuencias.

			•Por qué la aceptación del vulgo al considerar a las autoridades religiosas como incuestionables.

			•Por qué la idiotez de los hombres de entretenerse en indagaciones afanosas sobre la autenticidad (o lo contrario) de particulares acontecimientos, objetos y sitios que la religión considera como «sagrados». Entretenerse en indagaciones sobre lo que dice la Biblia y sus personajes en lugar de enfocarse en dilucidar sobre el concepto absurdo del ser eterno inexistente por sí mismo. A la mayoría de los hombres en esta tierra se nos han inculcado las enseñanzas de la Biblia.

			•Por qué determinadas «verdades» son indiscutibles e insustituibles por estar basadas en lo que piensa la mayoría de los hombres, y por qué no faltan quienes afirman idioteces, sin considerar que se basan en conceptos de las mismas naturalezas.

			•Por qué la concepción errónea de la naturaleza del «ser eterno» o el llamado «dios» que expresan las principales doctrinas religiosas en sus «escrituras sagradas», son insultos a la imagen de la verdad, y por qué el presente libro dice que esos insultos no requieren de indagaciones sobre particulares conceptos que éstas expresan, concluyendo que son insultos, como lo percibirá el lector al momento de concebir adecuadamente el presente ámbito universal.

			•Por qué el concepto de lo «sobrenatural» es falso y por qué nada en absoluto podría manifestarse fuera de la naturaleza infinita.

			•Por qué los dogmas morales son mutables y relativos, sean cuales sean, tanto en el curso de la existencia del género humano como entre civilizaciones en el infinito.

			•Por qué, fuera de ideas ficticias, el «pecado» es inexistente por sí mismo, y por qué en el curso de existencia de dicho concepto no han faltado quienes lo han detectado, sin embargo, no ha sido erradicado de los entendimientos de la mayoría de los hombres.

			•Por qué, fuera de ideas ficticias, lo «sagrado» no es realidad existente por sí misma, y por qué la estupidez de disputar sobre «sitios sagrados».

			•Por qué los «preceptos morales» no son derivados de un ser eterno e. p. s. m. como preceptos, sino como destinos que le corresponden al hombre según el grado mental que le pertenece, y por qué lo anteriormente dicho no implica el inicio de un modo de existir anárquico, sino el comienzo del auténtico progreso mental para los hombres, una vez prevalecido en sus mentes el contenido de este ámbito universal y lo que emane de ello, y por qué manifestaría dicho progreso la gradual disminución de nefastos efectos ramificados desde el saber ficticio sobre lo universal.

			•Por qué la manipulación de masas, por medio de prejuicios, supersticiones y amonestaciones «celestiales», se deriva de conceptos universales ficticios pertenecientes al grado mental que les corresponde a los hombres, y por qué son destinados de tal manera en un solo y único entendimiento absolutamente perfecto existente por sí mismo.

			•Por qué los «secretos» que no falta quienes atribuyen a determinados «textos sagrados» no son «secretos» en sí mismos ni pertenecen al saber restrictivo para el hombre común, así como tampoco pertenecen al exclusivo saber para los que ejercen dicha «ciencia», una vez erradicadas ideas ficticias al respecto, arrastradas desde antaño.

			•Por qué la «cábala» y otras «ciencias esotéricas» son derivadas de la idiotez emanada de conceptos universales religiosos ficticios.

			•Por qué las doctrinas religiosas, lejos de proveer el bienestar homogéneo para todos los hombres, son causa de encadenamientos, de manifestaciones como la intolerancia, el fanatismo, la intransigencia, el odio, la avaricia, la violencia, la crueldad, tanto entre los hombres como de ellos hacia otros seres que los rodean; dicho de otro modo, por qué han sido y siguen siendo las doctrinas religiosas causa de la idiotez respaldada «por el nombre de Dios», siendo esto el mayor insulto a la sana inteligencia de las civilizaciones en el universo infinito, y por qué las perpetuas atrocidades que brotan y aquejan a la humanidad en diversidad de expresiones según determinadas circunstancias.

			•Por qué generaciones desvinculadas de afectaciones procedentes de conceptos universales emanados de doctrinas religiosas gozarán de auténtica fortaleza de existir por poseer en sus mentes conocimientos de la verdad eterna, como es e. p. s. m., que por detentar fortaleza basada en falsas promesas, dicho de otro modo, por qué la auténtica fortaleza humana procederá del conocer en lugar del creer.

			•Por qué la más nefasta y auténtica esclavitud es la mental, derivada de prejuicios y supersticiones, y por qué sus creyentes son esclavos y no dueños de ideas aptas para contrarrestarlas.

			•Por qué la diversidad de holocaustos masivos de seres humanos y de otras especies cometidos por los hombres desde la Antigüedad son resultantes de prejuicios derivados de los insultos a la verdad, y por qué la principal causa de dichas catástrofes es el grado mental que pertenece a los hombres.

			•Por qué se debe distinguir a los hombres por niveles mentales y no por color de piel, raza o credo, y por qué el racismo y la intolerancia entre credos son prejuicios derivados del grado mental primario, que aún le pertenece al género humano.

			•Por qué es inconcebible para el hombre asimilar de manera clara y convincente a un ser ilimitado en espacio, y por qué se encapricha su conciencia en atribuir a un ser eterno inexistente por sí mismo, denominado «dios» —o cualesquiera otras respectivas denominaciones—, personalidades y atributos pertenecientes a los mortales.

			•Por qué todas las fórmulas «físicas» son relativas, a la vez que mutables según espacios en el infinito, y por qué dichas herramientas matemáticas son manifestadas por el grado mental que les pertenece a los hombres, como es el destinado en la mente infinita.

			•Por qué las «leyes de la física» no son «inmutables» ni son «leyes» p. s. m., ni son «universales», es decir, son relativas, a la vez que mutables, según espacios en el infinito, y por qué lo inmutable es un solo y único absoluto.

			•Por qué todas las manifestaciones en el infinito, sin excepción alguna, son transformadas de otras manifestaciones, siendo dicho proceso sucesivo existente desde siempre, y por qué jamás han sido «creadas» por primera vez, a partir de x momento, «de la nada» o «de modo espontáneo», o sea, por «espíritu creador».

			•Por qué la idiotez expresa el concepto «de la nada».

			•Por qué nada en absoluto es manifestado por el «azar» o por la «casualidad».

			•Por qué todas las «definiciones» referentes a las manifestaciones finitas, que describen doctrinas teológicas, científicas, filosóficas, entre otras, son relativas y mutables.

			•Por qué la soberbia de la ciencia y de ciertas doctrinas filosóficas por intentar comprender la naturaleza del universo infinito por medio de las indagaciones sobre las manifestaciones finitas por sí mismas, nada más, y por qué es percibido de tal manera en el entendimiento de los viciados intelectos.22

			•Por qué la soberbia de la ciencia derivada de su ignorancia de creerse autoridad indiscutible al indagar sobre el origen de la vida sin saber de qué manera se manifiesta por sí misma, y por qué idiotiza a los inocentes en medios de difusión masivos sobre sus conocimientos del universo infinito, sin saber cómo es existente por sí mismo fuera de ideas ficticias.

			•Por qué no faltan quienes podrían requerir evidencias científicas de la existencia de la mente infinita, sin comprender aún que la ciencia no es y nunca será autoridad viable para dicha comprobación, de igual modo que no lo son ni lo serán la religión ni la filosofía.

			•Por qué un ser eterno e. p. s. m. jamás podría manifestarse como «sustancia» ni poseer jamás «atributos eternos».

			•Por qué la natura naturans («naturaleza creadora») y natura naturata («naturaleza creada») son conceptos ficticios, y por qué la naturaleza en singular es siempre una sola y absoluta.

			•Por qué los estados de pasado, presente y futuro que perciben las conciencias finitas son existentes a la vez en la naturaleza eterna e. p. s. m.

			•Por qué el pasado es extinguido únicamente en las conciencias finitas, pero jamás en la naturaleza eterna existente por sí misma.

			•Por qué todas manifestaciones percibidas como pasadas, presentes y futuras en las conciencias finitas son existentes a la vez en la mente infinita por sí misma.

			•Qué significan la dimensión mutable y la dimensión inmutable.

			•Por qué relatividades y no «relatividad», por qué lo erróneo de comprender las relatividades por medio de «fórmulas físicas» y de qué manera se manifiestan estas relatividades en sí mismas.

			•Por qué las teorías de la «relatividad», cuando no proceden del conocimiento de la naturaleza infinita como es existente por sí misma, no podrán jamás reflejar las relatividades de modo adecuado.

			•Por qué las relatividades de «tiempos» entre determinados espacios en el infinito son percibidas de tal manera en la conciencia del hombre.

			•Por qué la única dimensión existente p. s. m. es el espacio, y por qué la «dimensión temporal», fuera de percepciones en las conciencias finitas, es inexistente por sí misma.

			•Por qué cual sea la «partícula» considerada por la ciencia como elemento primario de la «materia» jamás es existente de tal modo fuera de ideas ficticias, y por qué cada «partícula» es un universo finito constituido por otros universos finitos, siguiendo del mismo modo con cada uno de ellos.

			•Por qué fuera de la percepción de los sentidos la «materia» es inexistente por sí misma, es decir, inexistente de propia naturaleza.

			•Por qué el concepto de la «masa» es percibido de tal manera por los hombres, y por qué la «masa» es inexistente por sí misma fuera de las percepciones de los sentidos.

			•Por qué la energía no es energía por sí sola, a pesar de que es percibida de tal manera por medio de los sentidos.

			•Por qué la «gravedad» es inexistente por sí misma, de igual modo que sus «leyes», y por qué la «atracción» entre determinados objetos es manifestada por determinadas causas y no por «leyes universales».

			•Por qué, sean cuales sean las «leyes universales», son inexistentes por sí mismas.

			•Por qué, fuera de ideas erróneas, «el caos» y «la nada» en el infinito son inexistentes por sí mismos.

			•Por qué «viajar» al pasado o al «futuro» no es un concepto ficticio, y por qué jamás podrá el hombre alterar causas de respectivos efectos ya manifestados.

			•Por qué las «leyes de la física» no son «universales», es decir, que son inexistentes por sí mismas como «leyes».

			•Por qué del concepto erróneo que dice que las leyes de la naturaleza son «universales», ya sea el concepto ficticio que dice que la naturaleza rige bajo «leyes universales» y cuáles son las causas que manifiestan dicha concepción.

			•Por qué la «física», la «química» y la «biología», entre otras ramas de la ciencia, son denominaciones derivadas de conceptos erróneos.

			•Por qué el concepto de la «metafísica» es ficticio.

			•Por qué lo «esotérico» es inexistente por sí mismo.

			•Por qué de lo absurdo de una teoría denominada Big Bang; por qué el universo infinito jamás tuvo comienzo de existencia, y por qué la idiotez de la ciencia «física» de indagar sobre la ecuación que describa el universo infinito y corrobore el comienzo de éste.

			•Por qué el «comienzo» que describe la Biblia es un insulto a la verdad y a la sana inteligencia, y por qué procede dicha descripción del desconocimiento de la naturaleza del universo infinito, que es el solo y único ser eterno en cuanto existe.

			•Por qué de la ignorancia de los hombres de la ciencia «física» al no saber diferenciar entre un universo finito, según ellos resultante del Big Bang, y el universo infinito; de ello aplican dicha ignorancia para exponer sus conceptos sobre el «comienzo» del todo absoluto existente, sea indagar sobre el «comienzo» de un universo infinito existente por sí mismo desde siempre.

			•Por qué el universo, según hombres de la ciencia «física», resultante del Big Bang, no deja de ser «partícula» de infinidad de universos que manifiestan el universo infinito.

			•Por qué el universo infinito a su absoluta dimensión manifiesta infinidad de universos finitos concatenados, que comprenden tanto los universos de las partículas que considera la ciencia como las «elementales de la materia», como el universo que considera resultante del Big Bang.

			•Por qué el universo infinito no manifiesta, de modo alguno, un multiverse, sino que manifiesta un sinfín de universos, y por qué infinidad no significa, de modo alguno, incontable cantidad, sino que significa sinfín, y por qué infinidad = espacio infinito.

			•Por qué el indagar de la ciencia sobre «evidencias físicas» del «origen» del universo infinito es contemplar un espejismo, si aún no se posee el saber sobre de qué manera dicho universo es existente por sí mismo.

			•Por qué lo ficticio del concepto del «vacío», es decir, por qué fuera de ideas ficticias el «vacío» es inexistente por sí mismo.

			•Por qué es absurdo dudar de la existencia de civilizaciones extraterrestres, y lo irrisorio de la idea que contempla la posibilidad de que «estamos solos» en el infinito.

			•Por qué, cualesquiera que sean los sistemas políticos, económicos, científicos, tecnológicos, entre otros que prevalecen en los modos de existir de los hombres contemporáneos, son relativos y mutables según épocas y circunstancias, y por qué ninguno de estos modelos es eficiente o deficiente en absoluto, es decir, dichos sistemas son mutables, sustituibles por otros inconcebibles en las conciencias de los hombres en estos momentos.

			•Por qué los conceptos de fuentes energéticas conocidos por los hombres son primarios en comparación con fuentes energéticas y empleados por determinadas civilizaciones en el infinito que no están regidas bajo el concepto ficticio de la «materia».

			•Por qué la ciencia «física», admirada por los hombres por sus hallazgos, contribuye a la vez al incremento del volumen de la estupidez humana y sus respectivos nefastos efectos.

			•Por qué prevalece el concepto de alcanzar y poseer poder económico y político por medio del fomento de industrias bélicas, farmacéuticas, petroleras, entre otras, pertenecientes al grado mental primario al que aún pertenece la humanidad.

			•Por qué el poder material tiene prioridad sobre la degradación ecológica, atendiendo al grado mental primario al que pertenece la civilización humana, y por qué la imperiosa necesidad de los hombres de prevenir catástrofes ecológicas se centra en explorar distintas fuentes energéticas emanadas del presente ámbito universal, que reemplacen los nefastos recursos contemporáneos.

			•Por qué de la contaminación de ríos, tierras, atmósfera, mares y la deforestación de bosques, la aniquilación de determinadas especies, todo ello por intereses financieros, entre otras destacadas manifestaciones de la idiotez humana subordinada por el grado mental primario al que aún pertenece, entre otros factores desencadenantes de los destinos de la humanidad.

			•Por qué la explotación de la energía «nuclear», sean sus usos para fines bélicos o «pacíficos», es manifestada de acuerdo con el grado mental que le pertenece a la humanidad, y ciencia convencida de que es un recurso eficiente para explotar la máxima expresión del potencial energético «contenido en la naturaleza».

			•Por qué la ciencia, por su vanidad de demostrar ingenio a través de nuevas invenciones, ha desarrollado recursos catastróficos para el género humano y el medio que lo rodea, y por qué ello es parte de la idiotez humana, manifestada principalmente por el grado mental primitivo que manifiesta la humanidad.

			•Por qué de los sistemas de elección para gobernar favorecen individuos carentes de la visión y aptitudes necesarias para proveer modelos de bienestar equitativo, por qué para los gobernantes son más relevantes sus intereses particulares que el bienestar general, y por qué la falta de supervisión y control sobre sus actos es una entre otras manifestaciones emanadas de la idiotez humana.

			•Por qué los modelos de contiendas electorales, lejos de elegir líderes con aptitudes adecuadas para gobernar, opta por sistemas basados en derroche de recursos financieros, mientras que parte significante de sus pueblos carece de lo elemental para subsistir; por qué la idiotez se manifiesta, entre otras cosas, por el despilfarro de personajes acaudalados, familias «reales», «aristócratas» y «celebridades», cuando dichos recursos podrían salvar vastas cantidades de seres humanos marginados, y por qué prevalece el culto de noticias y chismería en medios de información sobre los mencionados personajes, que en ocasiones superan informes relevantes para la sociedad; todo ello manifestado principalmente por el grado mental primitivo que corresponde a los hombres.

			•Por qué el derroche de vastos recursos financieros por parte de la industria bélica, siendo que éstos podrían contrarrestar por sí solos la miseria que padece una significante parte de la humanidad, más aún, dicha industria contribuye al fomento de atrocidades entre los hombres y el medio que los rodea, y por qué esto es una de las más destacadas manifestaciones de la idiotez humana emanada, principalmente, del grado mental que le pertenece.

			•Por qué la asistencia a la salud, cualesquiera que sean sus modelos, es un derecho fundamental para todos los hombres, que jamás debería ser lucrativo y constituirse en lujo inalcanzable para la mayoría de los hombres en esta tierra, y por qué, de igual modo, los ejemplos mencionados son una manifestación más de la idiotez humana.

			•Por qué de la concentración de «riquezas» y de qué manera deberían ser distribuidas entre los hombres, y no necesariamente riquezas delimitadas por valor monetario.

			•Por qué el cauce que manifiestan los modelos políticos y económicos actuales es proyectado, entre otros factores, por el grado mental que corresponde a la sociedad humana y será remplazado por otro cauce inteligente,23 inconcebible para los hombres en estos momentos.

			•De qué manera se manifestaría el poder del género humano en el cauce que expone este libro, no necesariamente concentrado en monopolios o individuos particulares.

			•Por qué los costos financieros resultantes de los modelos económicos prevalecientes en los modos de existir de los hombres impiden desarrollar alternativas de energías alimenticias destinadas a contrarrestar la hambruna que padece vasta cantidad de seres humanos. Por qué la naturaleza digestiva del hombre podrá adaptarse a dichas energías nutritivas y por qué el placer del paladar no es realidad insustituible.

			•Por qué debería ser considerado como derecho elemental para los hombres poseer insumos de energía nutritivas y curativas distintas a las conocidas hasta estos momentos, en un modelo que comprenda el bienestar general y no necesariamente el propósito lucrativo.

			•Por qué la implementación de recursos de energías nutritivas, distintas de las conocidas por los hombres hasta estos momentos, será el fin de la era de crueldad al sacrificar ciertas especies para necesidades alimenticias, y por qué el sacrificio de estos seres indefensos para propósitos alimenticios y de vestimenta pertenece, entre otros factores, al grado mental, aún en etapa primaria, que corresponde a los hombres.

			•Por qué el progreso mental de la humanidad, guiado por este ámbito, disminuirá el desmedido crecimiento demográfico a cambio del aumento de calidad de modos de existir con bienestar homogéneo sostenido.

			•Por qué el concepto bíblico: «Con el sudor de tu frente comerás el pan» es incompatible con civilizaciones a las que pertenecen avanzados grados mentales, y por qué llegarán días en que dicho concepto será reemplazado por: «Con el esfuerzo de tu mente».

			•Por qué los altos índices de ruido, contaminación y degradación ambiental, y por qué la apatía de los gobernantes para contrarrestar sus causas es manifestada por la idiotez humana, emanada del grado mental aún primitivo que corresponde a los hombres.

			•Por qué el concepto de valor monetario y costo financiero de las cosas es manifestado, entre otros factores, por el grado mental que le pertenece al género humano, es decir, por qué dicho concepto es relativo, según ciertas civilizaciones, en el infinito acuerdo y de acuerdo grados mentales que les pertenecen.

			•Por qué la ironía de comercializar el saber en los institutos educativos y, más aún, lo irónico de pagar a cambio de mercantilizar idioteces sobre lo universal.

			•Por qué la comercialización de alimentos chatarra, situada por encima de la importancia de suministrar nutrición adecuada, junto con otros factores, es muestra del grado mental, aun en etapa primaria, que corresponde a los hombres.

			•Por qué la oferta y la demanda de imágenes de violencia y crueldad en determinados medios difusivos es una faceta, entre otras, de la idiotez humana.

			•Por qué el concepto «pan y circo a los hombres» ha sido y sigue siendo emanado de niveles mentales que manifiestan una faceta, entre otras, de la idiotez humana.

			•Por qué al poseer el hombre conocimientos de la naturaleza del espacio infinito, como es e. p. s. m., podrá explorar universos «cósmicos» y «microscópicos»24 más allá de recursos derivados de su encadenada dimensión de conciencia.

			•Por qué el racismo, lo bélico y las atrocidades, entre otras nefastas manifestaciones que padecen los hombres desde remotas épocas, son manifestaciones pertenecientes al grado mental, aun en etapa primaria que les corresponde.

			•Por qué los conceptos del nacionalismo y el patriotismo tendrán que ser erradicados de los entendimientos de los hombres, más aún en una humanidad que exista sin fronteras, sin divisiones geográficas e ideológicas ficticias, sino regida por un gobierno mundial.

			•Por qué el concepto del «extranjero» debe ser erradicado en el contexto del sano entendimiento.

			•Por qué en el cauce de este libro la humanidad deberá ser regulada por un gobierno mundial que ejercerá su autoridad —como primera etapa de otras sucesivas— sobre todos los gobiernos para cumplir las normas de bienestar equitativo aplicadas a todos los hombres en un modelo regido bajo el presente ámbito universal o sin éste.

			•Por qué determinados contenidos expuestos en esta introducción podrían ser percibidos como utópicos o ficticios, sobre todo para encadenadas conciencias.

			•Por qué no faltarán quienes dirán que el presente ámbito universal no es compatible en la acción para los seres «humanos», y por qué lo grotesco de dicha denominación.

			•Por qué el presente libro expresa ciertos contenidos que, aparentemente, podrían ser percibidos por el lector como «ofensivos»; sin embargo, son descripciones que dicen las cosas por su nombre, cuya intención es erradicar la idiotez para preparar un camino viable para alcanzar el grado mental que manifiesta modos de existir libres de prejuicios emanados de conceptos universales ficticios, y por qué el presente ámbito universal es la más trascendente guía para la humanidad, desde su origen hasta el final de su existencia.

			•Cómo se manifiestan grados mentales y en qué se diferencian de niveles mentales.

			•Por qué el determinado grado mental que le corresponde al género humano es causa esencial que engendra los conceptos universales erróneos con sus respectivos modos de existir.

			•Por qué los conceptos religiosos y las ideologías sociales contienen un potencial destructor para la humanidad más que cualesquiera otros factores ajenos a los mencionados, y por qué el conocimiento de la verdad es de imperiosa necesidad para los hombres.

			•Por qué las diferencias de ideologías socioeconómicas, religiosas e intereses de particulares derivados del nacionalismo serán el catalizador de encadenamiento de devastadores cataclismos sucesivos que aniquilarán parte significativa de la humanidad y propiciará el comienzo del gobierno mundial en esta tierra.

			•De qué modo se sitúa el concepto de los «intelectuales» en este ámbito universal.

			•De qué modo se sitúa el concepto de «iluminados» en este ámbito universal.

			•De qué modo se sitúa el concepto de «seres inteligentes» en este ámbito universal.

			•Por qué determinadas ideas esporádicas, que en cierto modo se referían adecuadamente a la naturaleza eterna, jamás fueron aptas para engendrar un saber sobre lo universal unificado para todos los hombres, y por qué dichas ideas tendrían que ser integradas en un solo ámbito universal, adecuado para que sean coherentes unas con otras.

			•Por qué ninguna doctrina religiosa, filosófica y científica jamás podrá describir la naturaleza de una verdad absoluta como es existente p. s. m., dicho de otro modo, por qué jamás ninguna de éstas guiará a los hombres hacia el conocimiento de la verdad como es existente por sí misma.

			•Por qué la creencia de que los hombres «forjan» sus destinos y de otras existencias que les rodean por la libre elección, y por qué todas las manifestaciones, cualesquiera que sean en el infinito, son existentes y destinadas a un entendimiento infinito e. p. s. m. desde siempre.

			•Por qué de las conjeturas del hombre al creer que si se hubiera actuado de distinta manera podría generar distintos destinos de los ya manifestados.

			•Por qué, una vez manifestados determinados destinos, dicen los hombres: «Fue la voluntad de Dios»; por qué la percepción de este concepto y por qué se podrá comprender dicha expresión de manera distinta y adecuada por medio de este ámbito universal.

			•Por qué en la realidad infinita todas las cosas son causas, sin embargo, no son las causas causantes por sí solas, y por qué perciben los hombres sus actos por la libre elección, o sea, percibiendo que son dueños de sus actos por sí solos, nada más.

			•Por qué cualquier «proverbio» expresa definiciones referentes a manifestaciones finitas no «absolutas», sino relativas, y por qué antes del comienzo de cada uno de estos proverbios se debe agregar «en ciertas circunstancias…» y emplear criterio propio para cada uno de estos contenidos.

			•Por qué este ámbito universal no tiene que refutar uno por uno conceptos ficticios pertenecientes a los citados ámbitos, y por qué son refutados por sí solos por la simple descripción de la sola y única verdad absoluta como es existente por sí misma.

			•Por qué en los entendimientos no faltan quienes podrían restar credibilidad por el hecho de que conceptos comprendidos por los hombres como indiscutibles son descritos a menudo en el presente como inexistentes por sí mismos, y por qué el descrédito de quienes perciben que jamás un solo libro podrá demostrar lo erróneo de tantas «verdades» en el entendimiento de la humanidad, más aún, que son prevalecientes en los entendimientos de generaciones tras generaciones.

			•Por qué ciertos contenidos en la presente introducción y a lo largo de esta obra serán considerados por quienes se califican de «intelectuales», como ideas infundadas, o por qué dirán que ciertos contenidos expresan conceptos «utópicos», ya sea simplemente por estupidez o que esté aunada a ellos una falsa soberbia.

			•Por qué el entendimiento asimila determinados conceptos cada vez con mayor claridad, de modo progresivo y no de manera impactante.

			•Por qué el presente ámbito universal ofrece a la humanidad no solamente la descripción de la verdad absoluta como es existente p. s. m. sino asimismo beneficios derivados en modos de existir aun no contemplados en la conciencia humana.

			•Por qué la necesidad de la humanidad de hallar evidencia científica de la existencia de «Dios» es una manifestación, entre otras, de la idiotez humana, y por qué la idiotez de los hombres de especular sobre la existencia o inexistencia de un solo y único ser eterno que manifiesta todas las cosas desde siempre.

			•Por qué, estando los hombres habituados a debates sobre teorías pertenecientes a cualquier ámbito del saber y de la fe religiosa, estarán sus dimensiones de conciencia encaprichadas en considerar el presente ámbito universal como teoría e incluirlo en la categoría de textos debatibles.

			•Por qué lo «impráctico» o lo «utópico» son relativos según circunstancias, y por qué no faltan quienes, por sus encadenadas dimensiones de conciencia, considerarán algunos o todos los contenidos anteriormente expuestas como «descabelladas» o «utópicas» y catalogarán al servidor como un «soñador».

			•Por qué el cauce que ofrece el presente ámbito universal es la auténtica salvación para los hombres, a pesar de que ha sido prometida en diversidad de ocasiones por «mensajeros de Dios».

			No descarto que ciertos contenidos expuestos en esta introducción puedan percibirse con insuficiente claridad porque se presenten interrogaciones como las siguientes: ¿por qué los conceptos universales ficticios son considerados en el presente libro como universales y por qué son ficticios? ¿En qué se diferencian los modos actuales de existir de los potenciales modos de existir emanados de este ámbito universal? ¿Cuáles son los nefastos efectos ramificados de los conceptos universales ficticios mencionados? A lo cual respondo: este ámbito contiene en sí respuestas adecuadas a cualquier cuestionamiento, pero, más que éstos, expone la respuesta: por que los modos de existir emanados de este ámbito no pertenecen a la categoría de modos de existir de la humanidad en su cauce actual, sino a la categoría de modos de existir de civilizaciones inteligentes regidas bajo el conocimiento de la naturaleza infinita como es existente por sí misma.

			La presente introducción y el contenido del libro en todos sus capítulos expresan un principal propósito, que es contrarrestar concepciones erróneas en el entendimiento del hombre, derivadas de conceptos universales ficticios que, por sus ramificados prejuicios, obstaculizan bienestar homogéneo para todos los hombres y el medio que los rodea. Por otro lado, la obra busca demostrar que estos conceptos favorecen la idiotez que envuelve la dimensión de conciencia que hace a los hombres creer que las doctrinas religiosas, filosóficas y científicas, o cualesquiera otras, son aptas para alcanzar el conocimiento de la verdad. Por ello, digo lo siguiente: si bien es aceptable conocer los efectos por sus causas, sería de auténtica eficiencia emplear el mismo método dentro del marco de este ámbito. Para finalizar, digo: el presente libro viene a orientar al hombre hacia el conocimiento de una sola y única verdad eterna y absoluta e. p. s. m., fuente primera de todas las materias del saber adecuado y los respectivos modos de existir para cualquier civilización inteligente donde esté en el universo infinito.

			Aquellos que creen comprender, pero aún no han asimilado adecuadamente el contenido de este ámbito universal, todavía no poseen aptitudes para emitir opiniones al respecto y, si lo hicieren, serán erróneas por carecer de objetividad; aquellos que intentan evaluarlo como teoría o compararlo posiblemente con ciertas doctrinas filosóficas tampoco han comprendido con claridad que su contenido no es teoría ni pertenece al ámbito de la filosofía ni a ningún otro ámbito del saber conocido por los hombres; cuando lo acepten, será porque lo han comprendido y asimilado de manera adecuada y no por creer lo que quieren creer.

			

			
				
					20	De acuerdo con sus respectivos grados mentales.

				

				
					21	Una entre otras guías expuestas en el presente libro.

				

				
					22	A los considerados por la sociedad como «intelectuales», que no dejan de ser «producto» de conceptos universales ficticios.

				

				
					23	Cauce al que le pertenecen modos de pensar y existir derivados del conocimiento de la verdad, como es e. p. s. m. (véase también en el diccionario de esta obra: Seres inteligentes).

				

				
					24	Véase en el capítulo: «Dimensiones de conciencias», por qué «cósmicos» y «microscópicos» son universos relativos.

				

			

		

	
		
			Capítulo 3
La verdad absoluta existente por sí misma

			El contenido de este ámbito universal, comenzando por las definiciones expuestas en este capítulo, no refleja reflexión, ya sea autosugestión, ni tampoco un producto de la imaginación o un estado de delirio del autor, sino una fiel descripción de la verdad absoluta como es existente de propia naturaleza, apartada de ideas ficticias; esto último quiere decir que, a pesar de que el pensamiento puede poseer idea ficticia de cierto objeto, dicha naturaleza es tal como es existente por sí misma fuera de las ideas falsas o imaginarias. De lo anteriormente dicho se debe despejar de modo rotundo e indiscutible que este contenido no es doctrina filosófica, ya sea teoría que pudiera pertenecer a cualquier ámbito del saber con el que el hombre esté familiarizado. De ahí que este libro no es una guía filosófica para erradicar los conceptos universales mencionados a lo largo de esta obra, sino que todo el contenido sobre estos conceptos ficticios resulta del conocimiento de la naturaleza de la mente infinita; a su vez, esto deja entender que no se necesita el servicio de la filosofía para esta tarea.

			Para finalizar este prefacio, asimismo, quiero mencionar que una cosa es el escepticismo del hombre por el hecho de que, hasta la fecha, ninguno de los grandes pensadores de todas las épocas ha sido capaz de encontrar el significado de la verdad absoluta, o sea, conocer su naturaleza, y otra es que siempre existe la posibilidad de que dicho encuentro ocurra por primera vez como es expuesto en estas páginas. Por lo mismo, estimado lector, deje este tipo de escepticismo, si es el caso, y deje que su entendimiento haga lo suyo.

			«Nada en lo absoluto pudiese ocurrir de distinta manera de lo ya sucedido, las ideas de que las cosas hubiesen podido ocurrir de distinto modo no dejan de ser conjeturas infructuosas, nada en lo absoluto acontece por el azar o la casualidad todos los destinos están marcados desde siempre en la mente infinita tal como son ya una vez sucedidos».

			A.R.D.∞ : Una verdad absoluta manifiesta infinidad de verdades relativas

			A. R. D. α: Las axiomas matemáticas y geométricas no dejan de ser relativas por describir las manifestaciones finitas, a pesar de que en las conciencias de los hombres son comprendidas como «definiciones absolutas», todas las definiciones que describen la verdad absoluta existente por sí misma de modo adecuado son definitivas, puesto que refieren al todo absoluto a la vez inmutable, ello es la diferencia fundamental entre las axiomas y la serie de los a. r. d. en esta obra.

			A.R.D. β: Ningún objeto de forma geométrica percibido en las conciencias finitas como existente en la tercera dimensión o cualquier otra dimensión, jamás podrá contener infinidad de segmentos, ya sea proyectarse de modo infinito,25 puesto que tanto dichas manifestaciones como las causas que las manifiestan están limitadas en duraciones de existencias, las paradojas al respecto que intenta resolver esterlinamente el intelecto humano resultan de una confusión crítica derivada de un modo de pensar ficticio enfocado estrictamente en las manifestaciones finitas por sí solas, sin antes comprender el infinito de propia naturaleza.

			A.R.D.γ: Infinito manifiesta finitos y jamás de modo opuesto, por el simple hecho que existen mentes finitas, existe mente infinita que las manifiesta.

			A. R. D. 1: Jamás habrá verdad absoluta que no sea eterna, del mismo modo que jamás habrá verdad absoluta que no sea infinita en espacio.

			A. R. D. 2: Jamás habrá verdad absoluta que no sea inmutable, del mismo modo que jamás habrá verdad eterna que no sea infinita en espacio.

			A. R. D. 3: Jamás habrá verdad absoluta ni eterna que no sea infinita en espacio; lo absoluto y lo eterno son una sola realidad y la misma, del mismo modo que las denominaciones adecuadas que se refieren a la realidad infinita refieren a una sola realidad y la misma.

			A. R. D. 4: Jamás habrá verdad absoluta ni eterna que no sea de naturaleza inmutable. El infinito en espacio es la sola naturaleza inmutable en cuanto existe; las denominaciones adecuadas que refieren a la realidad inmutable refieren a una sola realidad y la misma. Lo inmutable es uno solo y único en cuanto existe.

			A. R. D. 5: Una sola y única verdad absoluta e. p. s. m.26 manifiesta a la vez27 infinidad de verdades relativas concatenadas y viceversa, infinidad de verdades relativas concatenadas son a la vez una sola y única verdad absoluta e. p. s. m.

			A. R. D. 6: Decir que la verdad absoluta —la mente infinita— manifiesta infinidad de manifestaciones relativas es lo mismo que decir que todas manifestaciones en lo absoluto son inherentes a su propia naturaleza.

			A. R. D. 7: El saber adecuado de la naturaleza infinita y eterna es la sola fuente de todas las materias del saber en lo absoluto.28

			A. R. D. 8: El solo modo de obtener saber adecuado sobre los objetos finitos, como son existentes de propia naturaleza, es desde infinito a finitos y jamás de modo opuesto. No son las indagaciones sobre las cosas finitas por sí solas las que proveerán dicho saber.

			A. R. D. 9: El conjunto de descripciones que refleja el solo ser eterno como es existente de propia naturaleza, deja de ser doctrina, quedando, ipso facto, como perteneciente a un solo ámbito universal unificado a todas las civilizaciones en el infinito.

			A. R. D. 1O: Las descripciones que reflejan a una y sola verdad absoluta como es existente de propia naturaleza son vigentes para siempre, y conceptos referentes a las manifestaciones finitas son vigentes en determinadas duraciones y espacios en el infinito.

			A. R. D. 11: Los conceptos que refieren adecuadamente a las manifestaciones finitas son alterables, en la misma proporción que los finitos son transformables y las descripciones que reflejan la naturaleza inmutable e. p. s. m. son inalterables.29

			A. R. D. 12: Ninguna idea sobre las manifestaciones finitas podrá comprenderse adecuadamente como «verdadera», por ser los finitos mutables; el término verdad se refiere exclusivamente al absoluto, el solo ser eterno e. p. s. m.

			A. R. D. 13: Ningún concepto sobre los finitos nos hará conocer las cosas «verdaderamente», todas las cosas en lo absoluto son relativas, el solo verdadero es la verdad absoluta e. p. s. m.

			A. R. D. 14: Ningún ámbito del saber y de fe religiosa perteneciente a la civilización humana podrá conocer la verdad absoluta e. p. s. m., por estar en ambos casos fundamentados en conceptos universales ficticios.

			A. R. D. 15: Las únicas descripciones que son definitivas son las que reflejan al absoluto como existente de propia naturaleza.

			A. R. D. 16: Las descripciones que reflejan el absoluto como es, existente de propia naturaleza, son definitivas por describir la naturaleza inmutable, y las ideas adecuadas que refieren a manifestaciones finitas son relativas por ser los finitos mutables.

			A. R. D. 17: Todos los a. r. d. expuestos en este libro son definitivos, es decir, expresan una sola cosa y la misma, que es el solo ser eterno e. p. s. m.

			A. R. D. 18: Las descripciones adecuadas o conceptos inadecuados referentes tanto a un ser eterno como a las manifestaciones finitas son causas de infinidad de destinos que manifiesta el solo entendimiento infinito absolutamente perfecto.

			A. R. D. 19: Civilizaciones regidas por descripciones de la mente infinita como la sola verdad absoluta e. p. s. m. poseen forzosamente la sana inteligencia -otras que no sean regidas por lo anteriormente mencionado son civilizaciones sumergidas en la idiotez— tal como son destinados en un entendimiento absolutamente perfecto.

			A. R. D. 2O: Los conceptos que no reflejan la verdad absoluta como existente de propia naturaleza son causas que no tendrán relación con el bienestar homogéneo sustentable para las civilizaciones en el infinito, tal como son destinados en un entendimiento absolutamente perfecto.

			A. R. D. 21: Los conceptos ficticios que refieren a un ser eterno inexistente p. s. m. o a «dioses» ficticios, destinados a manipular masas, son causas de encadenamientos de destinos atroces para las civilizaciones en el infinito, — tal como son destinados en un entendimiento absolutamente perfecto.

			Infinito en espacio = Eterno e. p. s. m.

			A. R. D. 22: El infinito es la única y sola realidad e. p. s. m., no le pertenece limitación de espacio ni de duración de existencia; el infinito no depende de nada para existir, precisamente por ser e. p. s. m.

			A. R. D. 23: Lo eterno es forzosamente infinito en espacio y duración30 de existencia, los intentos de refutaciones al respecto no dejan de ser argumentos derivados de ideas primitivas ficticias.

			A. R. D. 24: Nada es absoluto si no es el espacio infinito mismo.

			A. R. D. 25: Si una existencia atribuida como «eterna» es limitada en espacio, ipso facto, es existencia finita o ficticia. Una existencia eterna e. p. s. m. es forzosamente ilimitada en espacio y duración de existencia, por ser el todo absoluto.31

			A. R. D. 26: Lo eterno jamás podrá ser limitado en espacio o privado de espacio en lo absoluto, lo eterno e. p. s. m. es el todo absoluto.

			A. R. D. 27: Jamás tendrá el todo absoluto comienzo y fin de existencia por ser el eterno e. p. s. m.

			A. R. D. 28: El solo inmutable en cuanto existe fuera de ideas ficticias es el todo absoluto.

			A. R. D. 29: Sean cuales sean las descripciones, para que refieran a una manifestación que no es mutable, tendrá que ser esta manifestación forzosamente ilimitada en espacio y duración de existencia.

			A. R. D. 30: Jamás podrá algo eterno manifestarse como e. p. s. m. si no es infinito en espacio.

			A. R. D. 31: Espacio infinito y duración infinita son una sola cosa y la misma, el espacio es la única dimensión e. p. s. m.

			A. R. D. 32: Duración infinita y eterna son una sola cosa y la misma.

			A. R. D. 33: Espacio infinito y eterno son una sola cosa y la misma.

			A. R. D. 34: El espacio infinito se manifiesta a la vez como una sola duración infinita, el espacio es la única y sola dimensión e. p. s. m.

			A. R. D. 35: Una existencia eterna es forzosamente ilimitada en espacio, es decir, infinita en dimensión de espacio.

			A. R. D. 36: Jamás podrá el infinito contener otro/s de la misma naturaleza, por ser el todo absoluto. Jamás podrá el todo absoluto contener otro/s de la misma naturaleza. El infinito es el solo absoluto en cuanto existe.

			A. R. D. 37: Jamás podrá la existencia infinita en espacio manifestarse como algo que no sea la sola existencia eterna. Lo existente por sí mismo es siempre y para siempre el solo en cuanto existe.

			A. R. D. 38: Jamás podrán existir dos o más existencias «eternas e. p. s. m.», del mismo modo que jamás podrán existir dos o más existencias «infinitas»; el infinito y a la vez eterno e. p. s. m. es el solo absoluto en cuanto existe.

			A. R. D. 39: Jamás podrá existencia eterna ser limitada de nada en absoluto. Nada podrá limitar o privar al e. p. s. m., precisamente por ser el todo absoluto.

			A. R. D. 40: Jamás podrá una existencia infinita en espacio ser afectada en lo absoluto. Nada podrá afectar al infinito, precisamente por existir por sí mismo.

			A. R. D. 41: Nada en absoluto podrá afectar el absoluto, por ser verdad eterna inmutable.

			A. R. D. 42: Nada en lo absoluto podrá crear el absoluto, por ser realidad eterna existente desde siempre y para siempre.

			A. R. D. 43: Jamás podrá la existencia infinita en espacio ser otra cosa que no sea inmutable por sí misma.

			A. R. D. 44: Infinito en espacio e inmutable son una sola cosa y la misma.

			A. R. D. 45: Eterno e inmutable son una sola cosa y la misma.

			
				
					
				
				
					
							
							Infinito en espacio = Eterno

						
					

					
							
							Eterno = Inmutable

						
					

					
							
							Infinito en espacio = Inmutable

						
					

					
							
							Eterno = Eternidad

						
					

					
							
							Eternidad = Inmutable

						
					

				
			

			A. R. D. 46: Puesto que infinito es a la vez eterno e. p. s. m., no deja de ser inadecuada la expresión «infinito» y «eterno», sino que tendrá que ser expresado de los siguientes modos: infinito a la vez que eterno e. p. s. m., ya sea infinito igual que eterno e. p. s. m.

			A. R. D. 47: La luz transmitida desde determinado punto en el espacio infinito tendrá al final límite de curso, aunque se percibirá eternidad en la conciencia del hombre, puesto que la fuente que la proyecta está limitada en duración de existencia.

			A. R. D. 48: Determinada extensión de línea u otra forma geométrica jamás podrá ser constituida o dividida por infinidad de fracciones, puesto que tanto dichas formas como las causas que las manifiestan están limitadas en duraciones de existencias.

			A. R. D. 49: Una manifestación infinita es forzosamente infinita en espacio y duración de existencia, cualquier manifestación que es limitada en extensiones jamás podrá contener en ella espacios «infinitos» por ser limitada en duración de existencia.

			A. R. D. 50: Toda manifestación limitada en espacio es forzosamente limitada en duración de existencia y viceversa, toda manifestación limitada en duración de existencia es forzosamente limitada en espacio.
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			Universo infinito = El todo absoluto = El e. p. s. m. = Mente infinita = El solo ser eterno en cuanto existe

			A. R. D. 51: Jamás podrá el universo infinito manifestarse como algo que no sea realidad absoluta, por ser el infinito el solo absoluto en cuanto existe.

			A. R. D. 52: Jamás podrá el solo ser eterno e. p. s. m. manifestarse como algo que no sea realidad infinita; el universo infinito es la sola realidad eterna e. p. s. m.

			A. R. D. 53: Jamás podrá la sola mente infinita ser algo que no sea realidad absoluta, por ser ella el todo absoluto.

			A. R. D. 54: Jamás podrá una existencia e. p. s. m. manifestarse como algo que no sea infinito. Lo e. p. s. m. es siempre y para siempre el solo absoluto.

			A. R. D. 55: Jamás podrán existir dos o más existencias «eternas e. p. s. m.», «infinitas» o «absolutas», lo eterno e. p. s. m., el infinito y lo absoluto son una sola y la misma entidad existente desde siempre y para siempre.

			A. R. D. 56: Jamás podrá existencia infinita ser afectada por nada en lo absoluto, lo ilimitado en espacio jamás podrá ser afectado por algo, por ser e. p. s. m.

			A. R. D. 57: Jamás podrá existencia infinita producir otra/s de la misma naturaleza o ser producida por algo, por ser el infinito el solo absoluto desde siempre y para siempre.

			A. R. D. 58: Jamás podrá el infinito ser privado de ningún espacio en lo absoluto; de lo contrario, no sería el todo absoluto. Infinito y el todo absoluto son una sola cosa y la misma.

			A. R. D. 59: Jamás podrá la mente infinita ser limitada en su duración de existencia, lo e. p. s. m. es siempre y para siempre el solo eterno en cuanto existe.

			A. R. D. 60: Jamás podrá el infinito ser una realidad que no sea eterna; infinito y eterno son una sola cosa y la misma. El universo infinito existe desde siempre y existirá para siempre.

			A. R. D. 61: Jamás podrá el universo infinito ser separado de la mente infinita y viceversa, son una sola cosa y la misma, lo e. p. s. m. es uno y el solo en cuanto existe.

			A. R. D. 62: Jamás podrá la eternidad ser separada de la mente infinita y viceversa; son una sola cosa y la misma: lo e. p. s. m. es el solo absoluto en cuanto existe.

			A. R. D. 63: Verdad eterna, verdad absoluta, realidad infinita y mente infinita son una sola cosa y la misma. Lo e. p. s. m. es la sola verdad absoluta en cuanto existe, desde siempre y para siempre.

			
				
					
					
				
				
					
							
							A. R. D.:

						
							
							Absoluto y eterno e. p. s. m. son una sola cosa y la misma.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Absoluto e infinito son una sola cosa y la misma.

							Verdad absoluta = infinito = mente infinita = el solo ser eterno e. p. s. m. en cuanto existe.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Eterno e. p. s. m. = absoluto.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Desde siempre = desde siempre y para siempre = desde infinito y hacia infinito = mente infinita existente desde siempre y para siempre = desde absoluto hacia absoluto = un solo y único absoluto e. p. s. m.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Desde siempre = desde eternidad = desde infinito = mente infinita existente desde siempre y para siempre.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Desde siempre y para siempre = desde eternidad y hacia eternidad = la eternidad = existencia absoluta p. s. m. = la sola mente infinita e. p. s. m.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Absoluto e inmutable son una sola cosa y la misma.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Verdad absoluta= realidad infinita en espacio= verdad inmutable= realidad absolutamente perfecta.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Eterno e. p. s. m. = eternidad = mente infinita sin principio ni fin ni confines de espacio y duración de existencia.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Realidad eterna e. p. s. m. = sin principio ni fin ni confines de espacio y duración de existencia = mente infinita = todo absoluto.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Absoluto = sin principio ni fin ni confines de espacio y duración de existencia.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Todo absoluto = eternidad.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Realidad eterna = universo infinito = mente infinita

							= el solo ser eterno e. p. s. m. = el solo absoluto en cuanto existe.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Espacio infinito, universo infinito, universo absoluto y mente infinita son una sola cosa y la misma.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Universo infinito = todo absoluto.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							En lo absoluto = en el infinito = en el universo infinito.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Universo infinito = universo absoluto.

						
					

					
							
							A. R. D.:

						
							
							Todo absoluto = el universo infinito.

						
					

				
			

			A. R. D. 64: El universo infinito, por ser el todo absoluto, jamás podrá manifestar cosa que no exista. No hay nada que no exista en el infinito por ser infinito. El infinito manifiesta un sinfín de existencias.

			A. R. D. 65: Jamás podrá la mente infinita ser excluida de nada en el todo absoluto, de lo contrario, no sería infinita. El infinito es a la vez el todo absoluto.

			A. R. D. 66: El todo absoluto no sería como tal si no abarca todas las cosas que son percibidas en las conciencias finitas «pasadas», «presentes» y «futuras», desde siempre y para siempre.

			A. R. D. 67: Jamás podrá la mente infinita ser privada de nada en absoluto, de lo contrario, no sería el todo absoluto. La mente infinita es el todo absoluto.

			A. R. D. 68: Todas las cosas que perciben las conciencias finitas como «pasadas», «presentes» y «futuras» son existentes a la vez en la mente infinita, por ser naturaleza inmutable.

			A. R. D. 69: Jamás podrá manifestarse el todo absoluto como existencia que no sea inmutable y viceversa. Jamás podrá manifestarse lo inmutable que no sea el todo absoluto. Inmutable y absoluto son una sola cosa y la misma.

			A. R. D. 70: La mente infinita manifiesta desde siempre destinos de existencias en sus correspondientes sitios en el infinito, constituciones de existencias y sus respectivos destinos. De lo anteriormente dicho, se pone de manifiesto otro ángulo de percepción del todo absoluto.

			A. R. D. 71: Ningún factor podrá jamás aumentar, disminuir o limitar la dimensión espacial de la mente infinita por ser inmutable, jamás podrán existir factores fuera de ella por ser el todo absoluto.

			A. R. D. 72: Las siguientes no significan, de modo alguno, distintas realidades; son una sola cosa y la misma.

			
				
					
				
				
					
							
							Naturaleza infinita = la sola verdad eterna = la sola verdad absoluta = la sola naturaleza inmutable = la sola realidad infinita = la sola realidad eterna e. p. s. m. = la sola realidad absoluta = la sola realidad inmutable = el solo absoluto = universo infinito inmutable = mente infinita = el solo ser eterno e. p. s. m. = la sola conciencia infinita = la sola inteligencia absolutamente perfecta = la sola perfección absoluta = la sola causa eterna a la vez que absoluta.

						
					

				
			

			A. R. D. 73: Ávidos del saber adecuado, debéis entender de una vez por todas que expresiones y definiciones que mencionan los adjetivos «absoluto» y «absolutamente», como habitualmente los entienden los hombres, son erróneos de raíz; el solo absoluto en cuanto existe manifiesta infinidad de realidades relativas, esto es, el infinito.

			
				
					
				
				
					
							
							ABSOLUTO = INFINITO = INMUTABLE

						
					

					
							
							Mente infinita = el solo y único absoluto en cuanto existe = el todo absoluto.

						
					

				
			

			Infinito = infinidad

			A. R. D. 74: Por el simple hecho de existir manifestaciones finitas son existentes por infinidad, por ser el infinito ilimitado en espacio.

			A. R. D. 75: Verdad eterna = infinidad de verdades finitas concatenadas.

			A. R. D. 76: Verdad absoluta = infinidad de verdades relativas concatenadas.

			A. R. D. 77: Verdad inmutable = infinidad de verdades mutables concatenadas.

			A. R. D. 78: Realidad infinita = infinidad de realidades finitas concatenadas.

			A. R. D. 79: Realidad absoluta = infinidad de realidades relativas concatenadas.

			A. R. D. 80: Espacio infinito = infinidad de espacios finitos concatenados.

			A. R. D. 81: Universo infinito = infinidad de universos finitos concatenados.

			A. R. D. 82: Mente infinita = infinidad de mentes finitas concatenadas.

			A. R. D. 83: Conciencia infinita = infinidad de conciencias finitas concatenadas.

			Todas las denominaciones mencionadas anteriormente son una sola cosa y la misma, que es la mente infinita = la causa eterna existiendo p. s. m. desde eternidad y para eternidad.

			A. R. D. 84: El espacio infinito manifiesta infinidad de espacios finitos concatenados, inherentes a una sola unidad espacial infinita que ni aumenta ni disminuye su dimensión inmutable.

			Aclaración: preste atención el lector en no confundir espacio infinito con todos los espacios. El primero refiere a la absoluta dimensión del espacio infinito cuando se menciona p. s. m., mientras que el segundo refiere al todo en cuanto se manifiesta en —dentro y/o contenido— él. Todos los espacios en el espacio infinito son mutables, pero no el espacio infinito mismo, por ser inmutable.

			A. R. D. 85: Infinidad abarca todas las manifestaciones de espacios que son percibidas en las conciencias finitas como «pasadas desde siempre», «presentes» y «futuras para siempre». El infinito es comprendido como tal por pertenecerle los mencionados estados.

			A. R. D. 86: El espacio infinito es existente p. s. m. como una sola unidad eterna; a pesar de que es, a la vez, infinidad de existencias finitas concatenadas, ninguna en absoluto podrá ser componente de una sola unidad espacial infinita, por ser inherentes a ella.

			A. R. D. 87: x cantidad + infinidad – x cantidad ÷ x cantidad = infinidad = infinito.

			A. R. D. 88: infinidad + x cantidad -√ de x cantidad = infinidad = infinito

			A. R. D. 89: infinito + infinidad – x cantidad + infinidad = infinidad = infinito

			Las ecuaciones anteriores demuestran claramente que aplicando cualquier función matemática resulta que infinidad es igual que infinito, siempre es invariable, lo mismo que decir inmutable, esto es otro ángulo de percepción de lo inmutable; asimismo, se demuestra que infinidad, que es a la vez infinito, siempre predomina sobre finitos y jamás de modo contrario.

			A. R. D. 90: Ninguna ecuación en lo absoluto podrá explicar por sí sola la naturaleza del universo infinito como es existente p. s. m., a no ser que la ciencia proceda primero y antes del conocimiento del infinito de propia naturaleza y de ello comprenda por qué en el cauce de las fórmulas «físicas» jamás alcanzará dicha tarea.

			Infinito = infinidad

			Infinidad = infinito

			Infinito predomina sobre finitos
e. p. s. m. - e. p. o. c.32

			Infinito predomina sobre finitos y jamás de modo contrario, por el simple hecho de existir manifestaciones finitas, son existentes por el infinito.

			A. R. D. 91: El infinito predomina sobre finitos y jamás de modo contrario, por el simple hecho de existir mentes finitas, son existentes por la mente infinita que las manifiesta.

			A. R. D. 92: El infinito manifiesta los finitos inherentes a sí mismo, por el simple hecho de existir mentes finitas, son inherentes a la mente infinita que las manifiesta.

			A. R. D. 93: El infinito predomina sobre los finitos, éstos son inherentes al infinito como es existente de propia naturaleza; dicho de otro modo, como el infinito es forzosamente naturaleza mental, todas las existencias en lo absoluto son mentales, sin excepción en lo absoluto.

			A. R. D. 94: Todas las existencias limitadas en espacios y duraciones son forzosamente e. p. o. c.

			A. R. D. 95: Todas las manifestaciones en lo absoluto, por ser finitas en espacios y duraciones, son dependientes de una sola y única naturaleza eterna e. p. s. m. que las manifiesta; el e. p. s. m. manifiesta a los e. p. o. c. y jamás de modo contrario.

			Expuesto de otro modo:

			E. p. s. m. → e. p. o. c., y jamás de modo contrario.

			A. R. D. 96: Ninguna existencia que sea dependiente por otra cosa (p. o. c.) podrá jamás manifestar una existencia infinita y eterna e. p. s. m.

			A. R. D. 97: Ninguna existencia finita e. p. o. c. podrá jamás manifestar una existencia e. p. s. m., por ser ésta e. p. s. m.

			A. R. D. 98: Todas las existencias que son «pasadas» en las conciencias finitas son existentes en la mente infinita, no como «eternas p. s. m.», sino como eternas p. o. c. por ser inherentes a ella.

			A. R. D. 99: Todas las manifestaciones finitas son existentes desde siempre en la mente infinita como eternas p. o. c. por ser inherentes a ella, a pesar de que las conciencias finitas las perciben como pasadas y extinguidas.

			A. R. D. 100: Todas las manifestaciones finitas son existentes desde siempre y para siempre en el ser eterno como eternas p. o. c., ésta es la distinción entre eterno e. p. s. m. y eternos e. p. o. c.

			A. R. D. 101:

			
				
					
				
				
					
							
							Absoluto e. p. s. m. = infinito e. p. s. m., manifiesta → existencias relativas e. p. o. c.

							Todas las existencias relativas son manifestadas ← por el absoluto e. p. s. m. = infinito e. p. s. m.

						
					

				
			

			Expuesto de otro modo:

			Jamás podrán los finitos manifestar o constituir el absoluto, sino que el absoluto es el que manifiesta constituciones de todas las existencias. En lo anterior se percibe de qué manera el infinito predomina sobre finitos desde otro ángulo. Como, a su vez, se percibe de modo adecuado el existente por sí mismo (e. p. s. m.).

			A. R. D. 102: Todos33 los estados de transformaciones en lo absoluto son existentes en la mente infinita desde siempre como inherentes a ella, todas las manifestaciones en lo absoluto son existentes en el ser eterno e. p. s. m. como eternos e. p. o. c.

			A. R. D. 103: Jamás podrán los finitos afectar una existencia infinita, ninguna naturaleza finita en lo absoluto podrá dictar, determinar, destinar, constituir, o componer el infinito por ser inherentes a la naturaleza que los manifiesta como existentes p. o. c.

			Expuesto de otros modos:

			a.Ninguna existencia finita p. o. c. podrá constituir una existencia ilimitada en espacio; lo ilimitado en espacio no es constituido de nada en lo absoluto. Todas las constituciones finitas son manifestadas por lo e. p. s. m.

			b.Una sola y única existencia inmutable p. s. m. manifiesta infinidad de existencias mutables p. o. c.

			A. R. D. 104: Eterno e. p. s. m. manifiesta → finitos p. o. c.

			A. R. D. 105: Infinito e. p. s. m. manifiesta → finitos p. o. c.

			A. R. D. 106: Finitos p. o. c. manifestados ← eterno e. p. s. m.

			A. R. D. 107: Finitos p. o. c. manifestados ← infinito e. p. s. m.

			A. R. D. 108: Puesto que infinito predomina sobre finitos, por el simple hecho de existir manifestaciones finitas, son existentes por infinidad, por ser el infinito ilimitado de espacio.

			A. R. D. 109: Todas las existencias son eternas p. o. c. en la mente infinita, pero jamás «infinitas», de ello se distinguen lo eterno e. p. s. m. y lo eterno p. o. c.:

			
				
					
				
				
					
							
							Eterno e. p. s. m. = infinito en espacio.

							Eternas p. o. c. = limitadas en extensiones de espacios.

						
					

				
			

			A. R. D. 110: Infinito manifiesta finitos y jamás de modo contrario. El infinito predomina sobre finitos.

			Verdad = Realidad
Mente infinita e. p. s. m. = Verdad absoluta e. p. s. m.

			A. R. D. 111: Verdad y realidad son dos denominaciones que expresan una sola cosa y la misma, cada una expresa la otra como ella misma.

			A. R. D. 112: Todas las «verdades» que el hombre suele entender como certeras o lo contrario, por el simple hecho de ser existentes como manifestaciones de ideas, son a la vez realidades.

			A. R. D. 113: Ningunas verdades en lo absoluto podrán jamás ser otra cosa que no sean realidades; la sola realidad infinita manifiesta infinidad de realidades concatenadas, incluyendo todas las ideas consideradas «verdades» o las que no son «verdades».

			A. R. D. 114: La verdad eterna e. p. s. m., de igual modo que absoluta e. p. s. m., no está a merced de validez o desaprobación. Puesto que fuera de ideas es e. p. s. m. y puesto que es ella la que manifiesta las ideas, se distinguen las ideas de descripción que refleja su naturaleza.

			A. R. D. 115: Verdad absoluta e. p. s. m.34 y verdad eterna e. p. s. m. son una sola cosa y la misma.

			A. R. D. 116: Todas las manifestaciones finitas son verdades relativas de igual modo que realidades relativas.

			A. R. D. 117: Realidades relativas y verdades relativas son una sola cosa y la misma en lo absoluto.

			A. R. D. 118: Verdad eterna y jamás «verdades eternas», la realidad infinita en espacio es la sola verdad absoluta, jamás podrán existir varias realidades infinitas, de igual modo que jamás podrán manifestarse varias verdades eternas.

			A. R. D. 119: Todas las verdades son realidades relativas de infinidad que manifiesta la realidad absoluta, igual que la verdad eterna e. p. s. m.

			A. R. D. 120: Realidad eterna es a la vez verdad eterna, de igual modo que absoluta e. p. s. m.; realidades finitas son a la vez verdades finitas, de igual modo que relativas e. p. o. c., esto dice lo que suelen los hombres entender, la denominación «verdad» o «verdades» son en sí «realidad» o «realidades».

			Expuesto de otro modo:

			a.La verdad absoluta, igual que la realidad absoluta, manifiesta infinidad de verdades relativas transformando unas a otras. Transformadas unas por otras según espacios, duraciones y destinos correspondientes, todas las realidades son percibidas en las conciencias finitas como transformaciones; sin embargo, en la mente infinita, todos los estados de transformaciones de espacios son existentes a la vez.

			b.Todas las verdades, de igual modo que realidades, son mutables. Ninguna verdad es «semiverdad», o las verdades «se concilian entre ellas»; de ello se pueden entender como «verdades fijas», que, según determinadas circunstancias, se acoplan con otras, pero deben ser comprendidas como que son transformadas de otras y transforman a otras.

			A. R. D. 121:

			
				
					
				
				
					
							
							Verdad absoluta e. p. s. m. = realidad absoluta e. p. s. m. = realidad eterna e. p. s. m. = naturaleza infinita e. p. s. m. = naturaleza eterna e. p. s. m. = mente infinita e. p. s. m. = ser eterno e. p. s. m. = universo infinito e. p. s. m.

						
					

				
			

			A. R. D. 122: Una verdad absoluta e. p. s. m. manifiesta infinidad de realidades relativas, pero no independientes, sino concatenadas entre ellas.

			A. R. D. 123: Ninguna definición de las manifestaciones finitas se podrá comprender adecuadamente como «verdad absoluta»; el absoluto es el espacio infinito. Todas las definiciones y los proverbios sobre los finitos son relativos, ninguna definición que se refiera a la naturaleza eterna de manera adecuada podrá comprenderse como verdad absoluta p. s. m., dicho de otro modo: no por estar escrita quiere decir que es realidad infinita en espacio e. p. s. m., sino que es una definición que refleja la verdad absoluta p. s. m., y seguirán siendo definitivas mientras existan entendimientos que las poseen.

			
				
					
				
				
					
							
							Mente infinita e. p. s. m. = verdad absoluta e. p. s. m.

						
					

				
			

			Denominaciones: singular absoluto – singular plural – plural

			A. R. D. 124: La sola existencia que no es constituida de nada en lo absoluto es la infinita; el infinito no es constituido de nada en lo absoluto, el infinito es el único y el absoluto en cuanto existe, ello dice que es el único singular absoluto.

			A. R. D. 125: Todo efecto es manifestado por dos o más causas, esto quiere decir que la única y sola causa en singular absoluto es la causa eterna, y una sola causa en singular-plural se debe escribir causas.

			A. R. D. 126: Cada existencias finita está constituida en su destinada duración de existencia por determinada cantidad de otras existencias, de ello es resultante que cada una de éstas es existente como singular-plural.

			A. R. D. 127: Varias existencias se comprenden como plural.

			Expuesto de otro modo:

			Toda causas, igual que todo efectos, a su duración de existencia está constituida por determinada cantidad de otras causas, de aquí que ninguna causas en lo absoluto es una sola y absoluta y es escrita de la siguiente manera: causas,35 al igual que efectos por ser singular-plural.

			Las denominaciones que se presentan a continuación son descritas de los siguientes modos en el curso del libro:

			En singular absoluto (que refiere únicamente a una existencia infinita misma que absoluta p. s. m.): 

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							VERDAD

						
							
							CONCIENCIA

						
							
							CAUSA

						
							
							INMUTABLE

						
					

					
							
							MENTE

						
							
							INTELIGENCIA

						
							
							FACTOR

						
							
							VIDA

						
					

					
							
							REALIDAD

						
							
							PERFECCIÓN

						
							
							EXISTENCIA

						
							
							DURACIÓN

						
					

					
							
							UNIVERSO

						
							
							NATURALEZA

						
							
							GÉNERO

						
							
							SER

						
					

					
							
							DIMENSIÓN

						
							
							
							
					

				
			

			En singular plural (que refiere a una manifestación finita):

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							VERDADes

						
							
							CONCIENCIAs

						
							
							CAUSAs

						
							
							MUTABLEs

						
					

					
							
							MENTEs

						
							
							INTELIGENCIAs

						
							
							FACTORes

						
							
							VIDAs

						
					

					
							
							REALIDADes

						
							
							PERFECCIONes

						
							
							EXISTENCIAs

						
							
							DURACIONes

						
					

					
							
							UNIVERSOs

						
							
							NATURALEZAs

						
							
							GÉNEROs

						
							
							SERes

						
					

					
							
							DIMENSIONes

						
							
							
							
					

				
			

			En plural (que refiere a varias manifestaciones finitas):

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							VERDADES

						
							
							CONCIENCIAS

						
							
							CAUSAS

						
							
							MUTABLES

						
					

					
							
							MENTES

						
							
							INTELIGENCIAS

						
							
							FACTORES

						
							
							VIDAS

						
					

					
							
							REALIDADES

						
							
							PERFECCIONES

						
							
							E X I S T E NCIAS

						
							
							DURA CIONES

						
					

					
							
							UNIVERSOS

						
							
							NATURALEZAS

						
							
							GÉNEROS

						
							
							SERES

						
					

					
							
							DIMENSIONES

						
							
							
							
					

				
			

			Nota: Estimado lector! en caso que en el transcurso del libro encuentre algunas de las denominaciones  —mencionadas en las anteriores tablas graficas— escritas en «plural», pero se refieran a «singular-plural», o viceversa, ya sea escritas en «singular absoluto», pero que se refieren a «singular-plural», o viceversa, compréndalo como error de redacción.

			Mente infinita = universo infinito
El solo ser eterno e. p. s. m.

			El autor no intenta demostrar la existencia de la mente infinita como el todo absoluto por medio de los a. r. d. por sí solos. A pesar de que en la etapa inicial de esta tarea no se ha escatimado en emplear deducciones hasta alcanzar el conocimiento de la verdad, una vez encontrada, prevalece la verdad eterna como e. p. s. m., fuera de deducciones y demostraciones. El propósito de exponerlas es guiarlo a usted, el lector que inicia el camino de comprender su existencia con obviedad, siempre y cuando tenga interés sincero en el tema.

			A. R. D. 128: El solo ser eterno, en cuanto existe, es el universo infinito; jamás habrá algo eterno e. p. s. m. si no es infinito en espacio, por el simple hecho de ser el solo ser eterno, es forzosamente existencia mental, es decir, mente infinita, puesto que eterno es a la vez infinito.

			A. R. D. 129: Infinito predomina sobre finitos y jamás de modo contrario, infinito manifiesta los finitos y jamás de modo contrario, por el simple hecho de existir inteligencias, conciencias y mentes finitas existe forzosamente inteligencia, conciencia y mente infinita que las manifiesta.

			A. R. D. 130: Todas las manifestaciones, en lo absoluto, son inherentes a la naturaleza mental infinita que las manifiesta; todas las existencias en lo absoluto son mentales por propia naturaleza, que es la naturaleza de la mente infinita.

			A. R. D. 131: Al decir que todas las existencias finitas son mentales de propia naturaleza esto dice que son inherentes a una sola y única naturaleza mental infinita.

			A. R. D. 132: Ninguna de las manifestaciones finitas en lo absoluto son existentes como compuestos de materia. Todas las existencias en lo absoluto son mentales; la materia es inexistente de propia naturaleza fuera de ideas derivadas de entendimientos gobernados por los sentidos.

			A. R. D. 133: Una existencia eterna e. p. s. m., para que sea eterna p. s. m., es forzosamente existencia mental, infinita en espacio; el universo infinito es a la vez mente infinita e. p. s. m., sean cuales sean las refutaciones al respecto. Se derivan entre otras ideas ficticias de lo inconcebible de percibir y aceptar existencia mental sin limitaciones de espacio.

			A. R. D. 134: De infinidad de existencias ningunas son manifestaciones «materiales»; todas, en lo absoluto, son mentales por ser inherentes a la mente infinita.

			A. R. D. 135: Jamás podrá la mente infinita ser privada de manifestaciones pasadas y futuras desde siempre y para siempre, todas existen a la vez en la mente infinita; lo expuesto anteriormente es otro ángulo de percibir la mente infinita como absolutamente perfecta por ser inmutable.

			A. R. D. 136: Nada en lo absoluto podrá «crear» el universo infinito, nada en lo absoluto podrá «crear» la mente infinita existente desde siempre y para siempre por ser e. p. s. m.

			A. R. D. 137: Nada en lo absoluto es «creado» por la mente infinita; todas las cosas son existentes en la mente infinita desde siempre.

			A. R. D. 138: Nada en lo absoluto podrá aumentar o disminuir la dimensión espacial de la mente infinita; nada en lo absoluto podrá extender o retractar la dimensión espacial del universo infinito por ser inmutable.

			A. R. D. 139: Jamás podrán existir dos o más mentes eternas e. p. s. m., lo e. p. s. m. es el solo absoluto en cuanto existe, la mente infinita es la sola y única en cuanto existe, desde siempre y para siempre.

			A. R. D. 140: Nada en lo absoluto podrá afectar el entendimiento infinito; ninguna plegaria podrá jamás modificarlo. Todas las cosas son destinadas desde siempre en un entendimiento infinito absolutamente perfecto.

			A. R. D. 141: Jamás podrá la mente infinita manifestar en ella varias entidades eternas e. p. s. m.; lo eterno e. p. s. m. es el solo absoluto en cuanto existe.

			A. R. D. 142: Ningunas manifestaciones en lo absoluto podrán existir fuera de la mente infinita, nada en lo absoluto podrá existir fuera del infinito.

			A. R. D. 143: Nada en lo absoluto es «sobrenatural» en la naturaleza infinita; ninguna causas en lo absoluto podrá existir «sobre» la naturaleza infinita o «fuera» de ella por ser el todo absoluto.

			A. R. D. 144: Nada en lo absoluto es «paranormal» en la mente infinita, por el simple hecho de que todas las manifestaciones, sin excepción, son inherentes a ella.

			A. R. D. 145: Jamás podrá la mente infinita manifestarse anterior a todas las cosas. Por ser el todo absoluto, todas las cosas son existentes en ella a la vez.

			A. R. D. 146: Nada en lo absoluto podrá constituir la mente infinita, nada en lo absoluto podrá constituir el universo infinito, por ser e. p. s. m.

			A. R. D. 147: El universo infinito no depende de nada en lo absoluto para existir, el infinito no es constituido ni depende de constituyentes o componentes para existir, por ser e. p. s. m.

			A. R. D. 148: La mente infinita no es «causa primera» ni «causa última», sino causa eterna e. p. s. m.

			A. R. D. 149: La mente infinita manifiesta infinidad de mentes finitas concatenadas, existentes en la mente infinita desde siempre y para siempre36; lo e. p. s. m. no existe como entidad «creadora anterior a todas las cosas» o «detrás de todas las cosas».

			A. R. D. 150: Todas las existencias son inherentes como eternas p. o. c. en la mente infinita, en estados de inicio, modos de existir y final de existencia, como son destinadas desde siempre en la mente infinita.

			A. R. D. 151: Únicamente las conciencias finitas perciben inicio, curso de existir y final de existencia; en la mente infinita todos estos estados son existentes a la vez que eternos p. o. c., nada en lo absoluto desaparece o se extingue en la mente infinita.

			A. R. D. 152: La mente infinita manifiesta a su infinita dimensión de espacio infinidad de mentes concatenadas destinadas desde siempre. Todas las manifestaciones de destinos son existentes en la mente infinita, ningunos destinos en lo absoluto podrían existir de otra manera una vez manifestados. Nada en absoluto existe por el azar o la casualidad.

			A. R. D. 153: Jamás podrá la mente infinita ser privada de ninguna manifestación «pasada desde siempre» y «futura para siempre» como son percibidas en las conciencias de los finitos, todas son existentes en ella a la vez que eternas p. o. c.

			A. R. D. 154: A la mente infinita, por ser absolutamente perfecta, no le pertenecen reflexiones sobre suposiciones de distintos destinos que podrían ocurrir, ni razones de cómo deben ser destinadas, por lo que son existentes en ella desde siempre.

			A. R. D. 155: Todas las especulaciones sobre destinos que podrían ocurrir de distinta manera de lo que son una vez manifestados son existentes como ideas ficticias. Estas ideas son integrales como causas de infinidad que manifiesta la mente infinita.

			A. R. D. 156: El universo infinito, a la vez conciencia infinita, manifiesta infinidad de conciencias relativas concatenadas.

			
				
					
				
				
					
							
							Universo infinito e. p. s. m. = conciencia infinita e. p. s. m.

						
					

				
			

			A. R. D. 157: El solo ser eterno e. p. s. m. en cuanto existe es el universo infinito; jamás habrá algo eterno e. p. s. m. si no es infinito en espacio. Si decís que vuestro «dios que radica en el cielo» es eterno, ponéis de manifiesto vuestra ignorancia procedida de la idiotez, irrespeto al hombre como ser insulto a la imagen de la verdad como es e. p. s. m.

			A. R. D. 158: Jamás podrá existir otra existencia eterna fuera de la mente infinita. La sola existencia eterna e. p. s. m. es la mente infinita. Las atribuciones de «seres eternos» o «dioses mitoligicos» son insultos a la sana inteligencia y a la verdad como es e. p. s. m.

			Nota: El siguiente grupo de a. r. d. está destinado especialmente a los peques de futuras generaciones, de igual modo podría ser incluido como capítulo adicional denominado «Tributo» en futura edición de este libro.

			A. R. D. 159: En la mente infinita jamás se manifiestan «causas eternas e. p. s. m.». Únicamente ella es la sola causa eterna e. p. s. m. en cuanto existe.

			A. R. D. 160: En la mente infinita jamás se manifiestan «duraciones eternas e. p. s. m.». Únicamente ella es la sola duración eterna e. p. s. m. en cuanto existe.

			A. R. D. 161: En la mente infinita jamás se manifiestan «verdades eternas e. p. s. m.». Únicamente ella es la sola verdad eterna e. p. s. m. en cuanto existe.

			A. R. D. 162: En la mente infinita jamás se manifiestan «realidades eternas e. p. s. m.». Únicamente ella es la sola realidad eterna e. p. s. m. en cuanto existe.

			A. R. D. 163: En la mente infinita jamás se manifiestan «conciencias eternas e. p. s. m.». Únicamente ella es la sola conciencia eterna e. p. s. m. en cuanto existe.

			A. R. D. 164: En la mente infinita jamás se manifiestan «perfecciones absolutas e. p. s. m.». Únicamente ella es la sola perfección absoluta e. p. s. m. en cuanto existe.

			A. R. D. 165: En la mente infinita jamás se manifiestan «mentes eternas e. p. s. m.». Únicamente ella es la sola mente infinita e. p. s. m. en cuanto existe.

			A. R. D. 166: En la mente infinita jamás se manifiestan «inteligencias absolutas e. p. s. m.». Únicamente ella es la sola inteligencia absoluta e. p. s. m. en cuanto existe.

			A. R. D. 167: En la mente infinita jamás se manifiestan «factores eternos e. p. s. m.». Únicamente ella es el solo factor eterno e. p. s. m. en cuanto existe.

			A. R. D. 168: En la mente infinita jamás se manifiestan «universos infinitos e. p. s. m.». Únicamente ella es el solo universo infinito e. p. s. m. en cuanto existe.

			A. R. D. 169: No le pertenecen a la mente infinita «atributos eternos». Lo eterno e. p. s. m. es un solo y único absoluto en cuanto existe.

			A. R. D. 170: Ningún atributo o característica de naturalezas finitas le pertenece a la mente infinita, puesto que deberían ser existentes p. s. m.; de lo contrario, serían manifestaciones finitas y se extinguirían en un momento dado. Jamás podrán existir dos o más entidades e. p. s. m. A la mente infinita no le pertenecen «atributos eternos» fuera de ideas ficticias.

			A. R. D. 171: A la mente infinita no le pertenecen cualidades o características que suelen percibir los finitos por ser naturaleza absolutamente perfecta, lo infinitamente perfecto es un estado fuera de los atributos o nivel de cualidades.

			A. R. D. 172: La mente infinita jamás podrá ser afectada por nada en lo absoluto, lo e. p. s. m. jamás podrá ser afectado de nada en lo absoluto, todo en cuanto es afectado es manifestado únicamente entre los finitos.

			A. R. D. 173: La mente infinita manifiesta infinidad de duraciones, existencias y conciencias finitas, mas no independientes por sí solas, sino dependientes entre ellas por ser concatenadas.

			A. R. D. 174: La mente infinita manifiesta infinidad de mentes finitas, mas no independientes por sí solas, sino dependientes entre ellas por ser concatenadas.

			NOTA: Considero que el óptimo método para asimilar y comprehender de manera adecuada es emplear un mismo objetivo con distintos modos de expresión para que el entendimiento asimile lo expuesto con mayor claridad.

			A. R. D. 175: La mente infinita manifiesta infinidad de destinos que jamás podrían ser de distintos modos de los ya manifestados.

			A. R. D. 176: Ningún destino en lo absoluto se manifiesta por el azar, la coincidencia o la casualidad. Todos los destinos en lo absoluto son existentes desde siempre en la mente infinita.

			A. R. D. 177: Todas las existencias están destinadas en la mente infinita, en inicio, modos de existir y final de existencia; cada mentes de infinidad de ellas es inherente a la mente infinita como es destinada en ella desde siempre.

			A. R. D. 178: Les es inconcebible a los hombres, percibiendo el universo infinito hecho de «materia», que este mismo es un ser eterno de distinta naturaleza de «dioses ficticios» que les han sido inculcados desde etapas incipientes; como, por otro lado, les es inconcebible un ser eterno que es mente infinita sin limitaciones de espacio, que en su caso podrían asimilarlo como algo «abstracto», con inconvenientes implicaciones según entendimientos primarios; esto es, entre otras causas, la razón por la cual plasman «dioses» con características de personas que se asemejan a los hombres y los consideran seres «supremos eternos». La conciencia del hombre está encaprichada en concebir forzosamente un ser eterno hecho a la «imagen del hombre», personificado, comprendido entre otras ideas ficticias como «espíritu divino», «sagrado», «espíritu creador», aparte y lejos de la materia o de «materias impuras» y «repulsivas», como lo perciben los sentidos.
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			La causa eterna e. p. s. m.

			A. R. D. 179: Una causa, para que sea eterna e. p. s. m., es forzosamente infinita en espacio. El universo infinito es la causa eterna e. p. s. m., y las refutaciones al respecto se derivan, entre otros factores, de lo inconcebible de percibir y aceptar una sola y única causa absoluta sin limitación de espacio y duración de existencia.

			A. R. D. 180: Infinito predomina sobre finitos. Por el simple hecho de existir causas finitas, existe forzosamente causa eterna e. p. s. m. que las manifiesta.

			A. R. D. 181: Infinito predomina sobre finitos. Por el simple hecho de existir causas finitas, manifiesta la causa eterna infinidad de ellas por ser infinita.

			A. R. D. 182: No le pertenece a la causa eterna limitación de espacio, ni limitación de duración de existencia. La causa eterna no depende de nada en lo absoluto para existir.

			A. R. D. 183: Ningunas causas en lo absoluto podrán jamas «engendrar» o «crear» la causa eterna; lo e. p. s. m. no es «creado» o «engendrado» de nada en lo absoluto, por ser e. p. s. m.

			A. R. D. 184: Ningunas causas en lo absoluto podrán existir fuera de la causa eterna. Nada podrá estar fuera del todo absoluto.

			A. R. D. 185: Jamás podrá la causa eterna ser anterior a todas las cosas; todas las cosas son existentes en la causa eterna desde siempre.

			A. R. D. 186: La mente infinita manifiesta infinidad de causas concatenadas existentes desde siempre, por ello es la causa eterna e. p. s. m.

			A. R. D. 187: Lo e. p. s. m. no es «causa primera» ni «causa última», sino causa eterna e. p. s. m.

			A. R. D. 188: Todas las existencias están destinadas en la causa eterna, en inicio, modos de existir y final de existencia, todos los destinos son inherentes en la causa eterna e. p. s. m.

			A. R. D. 189: La causa absoluta manifiesta infinidad de causas relativas concatenadas. La causa absoluta es a la vez la causa eterna e. p. s. m.

			A. R. D. 190: La causa eterna manifiesta infinidad de causas y efectos finitos, mas no independientes por sí solos, sino concatenados entre sí.

			A. R. D. 191: Todas las causas en lo absoluto son destinadas en la causa eterna de la manera en que son causantes. Jamás podrían afectar de otro modo.
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